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1892 
os: nna fiesta univerai taria. La ley y la 
quieren que, por lo menos Lula vez 
a año, haya Universidad ; uc inaestros y 
os se reunan en un cuerpo so 7 o al principio 
er el as~mto cle nuestras reflexiones en 
creo que nos conviene hablar cle nos- 
as cosas, de lo que B todos por igual 
e la Universidad. Coinunes son,  sin 
estudiantes todas las ciencias que aquí 
'se encuentran en su dominio propio 
cuando se les habla de ellas ; njngíiil tema literario, filosó- 
fico', histdsico ó juríclico podría parecer inoportuno : pero 
nada ofrece un interés tan inmediato, tan íntimo, coino la 
consideración de la obra ue en cornáil lizlcemos en esta 
casa, de sus iiecesidados, %e los fines que debe proponerse 

medio del clesierto ciiyo dedo mucstra calilirios que hace 
mucho tieiiipo l-ian desaparecido. 
Heirios oiniticlo !o que debiera sor sieinpse lo priine- 
ro; hemos pospuesto la educación h la instruccidn ; nos he- 
mos figiirado quc aquella Loca s61o fi la  primera edad,  que 
es asunto resei.vado al maeslro dc esciicla , que ninguna 
relación existe ent.re la obra obscura dc abnegación y d e  
~aciencia  que él realiza y la brillante y desahogada que 
se oide B la Universidad. Son inucl~os los cine todavía 
creen ciue con la familia v ln cscuela basta Dar;  obtener la  
salud el vigor lísico, p&-a lcvaiitar al corazón y para for- 
iiiai. el cnrAci;er, y que los establecimientos dc enseñanza 
~ccuiiclaria y superior no deben tencr otra preocupación que 
el ciillivo de la niira cioilcia . Y ilo f;tlt,ai.h ciiiicn fucrn de  
aauí se soiii-ía $ saber aue eil soleiiinidadei coiiio esta se  
emplea cl tieinpo en h a b l h  dc educaciúii física y de edl~cn- 
ción imoral. 
Lo úilico true unede dar vida A nuestiqas Universidaclcs 
I L 
y convertiilas cii órganos del espíritu nacioiial , cs prccisa- 
nieníc In direccióil. 1% educ:~ción ointiilateral de la  iuventiid. 
edncación que,  coiitr:~ lo que sriele afirri~arse, se k b e  cuan- 
clo cinpiezn pero 110 ciiniido acaba, 6 por n~qjor decir, se  sabe 
que no acaba nunca, pues la vida es tqdn clla educación, y 
coino decía Flaubert , todo tenemos que aprenderlo, desdc 
el liablar l-iasta el morir. Ln alta cultura científica de los es- 
tudiantcs iinporta inucho y os, acleriihs, por sí inisma u n  po- 
deroso elcmcnto de educaci6ii iiioral; s poro acaso valen 
ineiios el cuidado dcl cuerpo, que tiei-idc h forii~nrlo sano y 
fuerte, apto para todas las empresas, 6 la elevaci6n d e  sen- 
tiinientos y la clignificacibn de la  vida, ó 1% adquisición d e  
un car&cter recto y firme? 
Monscñor Dupanloup lo decía con proiiindo sentido de 
la realidad do las cosas: (( Eiitre la iiistl.~icci6n, que suiiiinis- 
ira conocimientos, provee al espíritu y forma sabioa, y la  edu- 
cación que desenvuelve las facultacles, eleva el alina y for- 
inn honibres, hay una profiinda diferencia. a E s  lo que des- 
conocen muchos sabios qne, segGn obscrva Fouillée, creen 
que el lioinbre vive solo de pnii . . . y clc Blgebra. ct La 
ciencia - añade el iiiismo publicista - no es buena mAs 
que relativaizieiite y segári el uso que se hace dc ella ; el 
arte rnisiiio ofrece sus peligros : 8610 la moralidad es absolu- 
tainente buena. 3 ( 1 ) 
Nu yiicrlo :isigiiíii~sc ti l i ~  IJiii\~oi~sicl:~tl coiiio s u  úilico fin 
la cii1tiii.n cieiitíiica: rlo1)c: 1;)riii;~r lluiiil_ii.cs cuitcs que sabios; 
lioiiibrcs clc: ciicrlm s:iric~ y vigoi*oso , de conciencia recta, 
de seiitiiliieiltos elevados, do g:.uot,o scguro J dc voluntad 
enérgica al pilr qiie de iiistrnucióri sdliclu . E1 día en qiie los 
alumnos ~ialgsrl cfc :~qiií ,  iir) sGlo sn1)iciido iniiclio, sino sicii- 
do iiiertes , elcgailtes , lloiii.nclns, lirios, veraces, i-esucltos, 
alegres y clc 1)uon:~s cosiiiiril~~.cs, crcerci: cluc la Universidad 
respoiiclc A los fiiicfi p:~r:t ryiic tbxistc: , cuniplc coi1 s u  inisión 
y puedc i.eclamnr jl i~t:~iiicii t(~ 1:i coiifiniix;~ qirc Iioy dc niu- 
g6ii modo lc disl)ciist~ l r ~  sociccliltl. 
Sob1.c la  1nnrii:ra tle ~.ciiisog~iirlo , princ*ipnlmeiite en lo 
que depciide clc la ui1ucüt:iúii i~ioi.:il, 1ia de versar el presento 
traLqj» cori cliic! :ispiro A 1lt;ri:~r u1 deber rcglninoiitario que 
hoy me  l)roporoioii:i. la lioiirn dc clirigiros la prilnbra. Siendo 
e l  íIlt,i~no entre vo~;ot.sos; Ilallhiicioiilc : l í l ~ i  liihs cerca de los 
d isc ipulo~ cliic clc los iilacst rcis , ;+ ilccosi t:~rL. deciros que toda 
vuestrri builerolcricía i ~ . )  fic!r;i l.,:t~t:tiitc par;L disculpar las 
deficiencias clc cyuo hrzosnriiciilc lia cle :~dolccer un estiidio 
aobrc teiria t s u  iliterosaillc , lic clio l)or cl iiienos antorizado 
para tratarlo? 
N la división que gencraliriente suele hacerse dc la edu- 
cación, corresponde 6 1% educación moral el desenvolvi- 
miento y perfeccionainiei~to cle 1% voluntad, reserv&iidose los- 
cuidaclos del cuerpo tL la cc~ncación Asica y el desarrollo de 
la inteligeiicia á la educacióii iiitelectiial. Pero, sobra ue cla- 
sificando así no se abarcan todos los aspectos de \a obra 
educativo, pues falta un lugar para el cultivo del seiitimieiito, 
se coineteria un error de peligrosas consecuencias juzgando 
definitiva una división que no responde k verdaclcras oposi- 
cioiies interiores. 
La educación es una, como uiio es el hombre, y todo in- 
tent,o de considerar separadas unas de otras las clases que se 
ha solido distinguir , producirB deplorables resultados para 
la educación total. La educación, para merecer tal iiombre, 
ha de ser lias~nónica 6 integral; iio puede ser de  otra mane- 
ra. Quiérase ó no,  la educación fisica refluye sobre la inteli- 
gencia , esta sobre los sentiinientos , los sentiinientos sobre 
la voluntad y viceversa. No hay riecesidad de probar que 
en el orden natural de las cosas, el mAs inteligeiite debe ser 
quien mejor y mhs sienta y quien con m&s energía quiera, 
y que, segí'ii lo ha demostrado hasta la evidencia Spencer, 
qileimer, seiitii y 13~11sar S I ~ ~ O I ~ C I I  1111 C ~ I C ~ P O  l>ii?i1 desarro- 
llado , sano y Siierte , cliie cii:iilbo ilihs 10 es iilds obedece al 
espíritu,  rilientras qila ciiíiilto i i lhs  debil , irii~s manda. 
No cabe , pues , 11abl:il. si11 C:S~:IS I-I.SC~V:JS dc educacióii 
física , intelectual y inornl : es l,i,ec:ico :iíí;ldir la educacihil 
del seiitiinicnto y iio perder iiuiic;~ cle vista la l~armoilía or- 
gfciiicn dcl ser huinniio , cuyo lii-rf¿.ccioilailliciito constituye 
el fin d e  la ecliicac~ibn . Así, ~iia1ido clcciiiios c ~ c l i ~ ~ n ~ i ó i ~  1110- 
ral  , entencleruos, 110 i i r i r l  ocIuctlcic',ii friigirler1tari:r y parcial, 
sino uno  de los viirios asl~cctoa iio clii una especial con- 3 siderxcitiii ~iueclc ofi.cc;er. la o1)i.i~ c iicntiva eiilern. De aquí 
la  dific-rzltad clc habli~r íle n11z t;in hacer coniiiiuas refcreucias 
al cult,ivo del cuerpo 3- cltb 1 ; ~  irilcligrncii-i, ; y por lo que toca 
al seiltimiento , debe coui~,reiidcssc taiiibi'6ii dentro de la  
oducacihii inoral, viilicrido i:stn :i írl>ar.car, nunquc para ello 
se violeiite uii tanto el sci,ticlo literal de lna palabras, la 
calidad y la eilergía clcl qucrur*, <; sea, los seilt,iiniclitos y la 
voliin tnd . 
No lic: do i i is i~t i r  sobre 13 iuiportauci:~ dc este aspecto cle 
la  educación. rSi f~ierix posible coiitrnpoiicrls h 1 ;~s  restaiites, 
no  cabría llegar e l  priinei. lugar. tl la cc1uc:~cióii iilornl, iL l a  
y e  ( eiiteiidi-da eii o1 niiililio sciiiido iiidic:~do) eniioblece y 
ignificn los seiltiiiiici-itos , cii11)cllccc 1 : ~  vida y teiilpla el 
carActei.; la u c  iiiipriinc iin sello h I i i  ~.icssoiialiclnd ; sque- 
lla par  l a  ciia?, y yor 10 que cacln iiiio llnvii dentro de sí al 
nacer , soinosi en e i~ziindo lo que soiiiofl;. 
Mas  no todos crccil en 1% eficacia clc 1% educacidn para 
elevar cl sc?iitiniicnto y foriillii. el carWcter . Sabido cc; que, 
coino llc cliclio eri o í  e ,  1 cl pcii~nmieilio científico 
ntrüvicsa hoy 130' 1111a cri~irs tal cn esta 11l:lteria que iio hay 
afirinaciciii segiira ni coi:scciienci:-i, cyui: lío se vea controver- 
t ida . A la Psicologi:~ trnclicioiial , qiic alguiios coiisiderail 
ya coi-iio fílt,il cilt,i.etciliiiiieiito clc espísii,i~s clcsociipaclos , se 
opone la llnniacla Psicología fisiol4gicit , coi~slruída coi1 ma- 
teriales bien distintos ; los aiit,iguos resorles de la volui~tad 
dejan el lugar it mGviles uucvos ; la lilicrtnd es negada por 
miiulios que crccii más bicii eli un clebei.inillisilio c i e ~ o ,  bqjo 
c u j o  imperio irre~ist~iblc: el lioiiil~rc marcha eii iiiin dirección 
dada s in  poder dctciiersc iii desviarse. 
Del carhctor se rlicc qiic u:lc!e coi1 la pcrson:r, ,qiis eo su 
teinperamento , sil i l ~ ~ l u r a l ,  tnil &tal coilio el iilstiilto y qiie 
a610 poílría inodiiicíli.se á ti.av¿s cle varias generaciones, p o ~  
medio cle la seleccióii ; ( 1 ) que los diversos grados de  mo- 
ralidad de los distint,os sujetos dependen únicaiilcate do la  
inferioridad original de los unos y de la superioridacl natu- 
ral de los otros ; que las notas del carbcter clile n c  son hijas 
de  determinaciones individuales proceden cle ciertas deter- 
miiiaciones geiieralcs que se escapaii al gobieriio del edu- 
cador. ( 2 ) 
Si tales afirinacioiies pudieran liacerse y se liallaraii cozii- 
probadas por la Psicologís~, la educación iiloral sería iníitil, 
cuando no pe~judicial.  S610 á la natiiralessa fiaríamos cl cui- 
dado de corregir y perfeccionar sus p~opi;~: ;  obras. cciQ~~er¿is 
libra:. h la l-iuinaniclad de Iss eiifcrinedades fisicas y de  los 
inales dcl orden inoi.al'? Destsuíd los 110s it,alcs , las ci~rce-  
l e s ,  los asilo8 de todu genero abiertos i~ EL miseria y 31 vi- 
cio ; dejad á los erireriilos inorir y li los porvcrsos perderse: 
la  cariclarl y la fila11 lro pía son una piira tontería. )) ( 3 ) , 
Afortunadainciite no lo liau eiitendido así los inás ilus- 
tres de.Lei*iniiiistns, iiicluso el inisiiio origiiial filósofo b 
quien perterieccri las paracl6gicas Srases aiiteriorcts . Ber- 
nard Perez, que tan decididainente se afi1i:i iL estu doctrina 
eri la Rcuz~c  jihiTosopT~iq~te, lia escribo varios libros, toclos 
muy notables, daiiclo rcglas para. 1 : ~  odiicacicíii ilioral. Si- 
lrorslti y Preyor tratan cle la direcci0ii de la voluntad en  
aeiidos profiiiidos estildios . Serg-i dedicii uiiu obra entera 
á la cdiicnci6il clcl carhcter. Doiniiiicis, vueltas clo la  se- 
lección y de la lici.eiicia, reconocc toclo cl valor cle la obisa 
ediicativa. Y el inisiiio Spencer, qiie coi1 tniita durczs ceii- 
sui-a la obra cie la esciiela, por una iiicoiisecueiicia feliz, 
pasarh 13 postei-idarl inhs por sii Et l~~cc tc l i í i~  f i ska  , 2j~tc7ec- 
tz lcl l ! /  nao7'ul quc por las paradojas copiadas. 
TVuiidt,, que pasa por sor lioy uno dc los iiii~s ilust~res 
representanter; del psicologisino fisiolí>$icu , explic~t cstns 
contracliciories inosti.aiido quc el clotcrininisino 110 iiicga en  
absoluto la libei.t;~d, n i ,  por consiguieilte, el poder de con- 
trnriar 6 de  1110clificrrlr , pos ilieclio de ella , coi1 el ausilio e n  
aia caso de la cducacióii, los sentiinientos y el ca~':ILctcr. « E l  
hoiiibre- dice el ilustre 1iroScsor aleinMii - es prí, c c t' 1ca11icnte 
libre y todas las c o n s e c ~ e ~ ~ c i a s  r e  haj:o el iispecto priictico 
pueden deducii*se de la liberta cle 1'1 volun tac! liersisteti, 
( 1 ) DOI\IINI(:IS, La. Potlugo!yiic !/ cl Brtr.toii~isr~io. 
( 2 ) L. A., Rcvice pl~ilosophir~r~e, toino XXV, 1):ig. 362. 
se  1ii:liltieiluii. 'Podo lloilibrc: cs respo~isnble cle sus acciones. 
E l  Estado se II:L~~,z aiit,i)riz;~~io p:~ra clef'eiiclerse contra loa 
críiliciies y sil cleher u& Ii:iccr ilicjor , c i ~  crianto sea posible, 
a,l criniiilal . lAn estnclísldc:~ npoy:t con siis ~csultndos 1:t ten- 
ciencin pl./lct.icn qiie titile 1 : ~  sociedti.cl A perfeccionarse , pues 
~ i ~ u e s t r : ~  qiie el estaclo píi1)lico clel c1ei.eclio iiifliiye sobre el 
niiii1ei.o cle acciones iriil!ornle.s .» ( 1. ) 
Bnstn est,:~ :ifiri.lincióii 1 1 : ~ : ~  pudel. proo1:ilnar sin teinor 
cuntradiccioncis el valcii: y. la c.fic:~c:in, de la obra educativa, 
ya m": r111e la cioiisidereirios n.pta parit inorlificnr los seiiti- 
illi~ritos jT ~:~i-~t , r i l ) l l i r  LL I:L Sor~~:ici(i)~i del r:;~i.;(icter, ya se diga 
cori Pcrcz que  sil pilpol se ~.i:diic~: ;li. coiicedei. 6 reliiisar su 
aliineiito, es decir, 1 : ~  oc:lsiGii dc ejercerse , LL tales 6 ciiales 
tciicleucias iiinnt,:~~. No es oirii~sidll 1% pi-eacnte de disciitir 
estos cixtremos. BZo 1ilriitni-í: Ilainai* 1 : ~  nt,encióil, cie acuerdo 
c13u las declür:lcioi.ies de WTiiilclt, sobre el sigilieilte i.azoiia- 
niieilto de  11."'" Nccl<.or de B:.liissi~i-e: tt El rlcsenvolvii~iiento 
del cririlcter iio del?i!iid<: eiit,ci.:imeii te, iii  dc 1 : ~  voluiitacl de 
los iiiacstros eil I:t ilii.i~i1cia, ili de 121 del cdnc!aildo inisino en 
ecllid iiii~s oreiizncl:i; <p,ero sc sio,ne 1 do :~pí qric estas voliin- 
tacles iio teilgnii iliiigiin poder? <No sc clispoiie cle nada 
cuando no se dispone cle todo? V:li-i:is cansas oXii.an iucle- 
peridiei~t,emei.rte:i te cle i1o~;oti.o~ y ci pes:ir niiestrcl, lo confieso; 
pero Iiay iilue1ici:rs rcgiilai-(ir; y bienhcclicii,;~~ ciiyo eiiipleo 
está !L izric\strn, clisposici81~. I'or esto 1i:j.y eii. toclos los tiein- 
110s ii11a. ecliicnci(5ii :~cc.iclciit:il A ciiyos electos es preciso po- 
ner  el contr:~peso cle ln cclisc;~ci<íil ~)i.eiilcclitad:l. )I ( 2 ) 
E n  cambio, I'iicrn ~li:~i:~ifie~jt:~ ecliiivocac:ic',li juzgar oiiini- 
poteiite I:L ncci6.u ec1iica;tiua en cu:i~ito nl clcsnrrollo y di- 
rección de la voluritnd. :Los :~~toreb:  ;i.ilte~ citados lian 
clemostraclo cuinp1id:~ii-ieilto q i ~ o  la ecl~icncióii ~:eRaxiv:t y 
artíst,icit es uilo solo dc los'ilictoi*es qnc coiiciirreil t'l la 
elevación cle los scnt;iinieiit,os y á 1:t Jbririacióii del cai~'tcter. 
Casi uii¿\niii.iernent,c se rec,oiiocr. I;L 11ecc~id;~d do cont,nr con 
la lierencin, el tc!-iripei.aiiieiitr, 1:i ecl:~cl, la s:slucl , el i.¿giiiieu 
di-icnticio, y el ineclio, ~:H-:L re:llixar la cdilcacióii iiioral. 
N:~ce el niiío sieilclu i't,o~,crlir.o ,fhrzoso, m i ~ s  forzoso :~quí que 
en cl Derecho, de siis ;isceudiei.ites; soiile.ticlo á las leyes de 
( 2 NECI~LR aii S~irsscrii., I~' t / i i~nat ion.~ir .ogr-~s~ir~.  'I'oino 1, pig. 3. 
la que R,ibot g Mausdlej7 llainan hereiicia psico1ógic:i. ( 1 ) 
E n  su virtud viene á la vida con elealcntos const i t i i t i~~os 
de s u  carActer que son i1iBs antiguos que 61 rnisii70, que  
existía11 antes de su nacimiento. «Los Apios-dccía Voltai- 
re, eil un estudio sobre Catón-fueron sic11ipi.e orgiillosos 6 
inflexibles ; los Catones siempre severos. Toda la líilcn d e  
los Guisas fuC: audaz, temeraria, facciosa, dotada del in6s 
insolente orgullo y de la cortesía mús sediictoisa. Desde 
Frnilcisco de Giiisa l~as t a  el que solo, sin ser csl>crado, fii6 
B ponerse al frente del pueblo da Nt\poles, ioclos tiivieroii 
una figura, 1111 valor, y un ingenio supcrioics nl del co- 
miíri de los lionibres. Y aÍíade ltartiii , que ca cluicii adiice 
esta cita: « El  estiidio de los cuatro Césares, Tiberio, Ca- 
lígula , Claiidio y Nerdil , liecho por TViedciilcistei., e ra  fki- 
cil: sus vicios prodigiosos brillan en Sticito y cil Siietonio 
que seiíalaron ya su  trasrnisihn hcredit,aria. Ves lx~s ia i~o ,  
cuya avaricia es proverbial, conta1)n cntru mis asceilclientcs 
up agente dc banca 37 un usurero. )I ((En casi todos los priii- 
cipes de la faiililia de Cond6-clicc, por. íiltiiiio, Haiilt Siinoil 
-se nota uila viva y natiiral irit,rel)idez, iiii:~ esl-ieci:-Ll í~liti- 
tud para el artc militar, bi*illantes fncultncles de inteligciicin; 
pero al lado de estos doiics, clcsviacioilcs clcl espíritu raya- 
nns en la locura, vicios odiosns clcl cornzcíil j 7  del cnrActer, 
la iiialigriicl;~cl, 1 : ~  bajeza, cl furor, la avidez clc la victoria, 
u n a  avaricia sórclicla, el giisto de la rapiíi ;~ y de  la iir:irií:~ y 
esa cspecie de insolencia quc lince dctestai mds á los tira- 
nos qnc !a tiranía inismn. )) 
8i LL este influjo de la licreilcia sc afiacle el del 1,eiiipe- 
raiiicilto , í'orinaclo en cwan p;~r.te por olla , se conipreilcle- b 
rá coi1 ciiiintn rnzóii ahriiin la Pedagogía iiloclornn quc la 
obra educativa ha cle ser i~cccsariamciltc iilcliviclu:~l, coiilo 
que sólo así puedc atender eii la meclida coilvenieiitc: á los 
diversos eleincutos que eil cada sujeto contrilsuycii ¿ i llll'ri- mir iina clii.ecciGii deteriniiiada h la voluntad. Así aque las 
concepcioilcs clol (c niiío abstracto 1) de Rousseau y clel ccs~~jc- 
to medio )) dc algiiizos sisteilins peclngGgicos llnn percliclo 
toclo s u  valor, y conlo l-ia dicho un ilustre peclagogo espaiiol, 
no cabe y a  reprcseiitar cl alint~ de nifío, coiilo 1 : ~  ttthz(1n vusn 
de  otros tiei~lpos, in ~ U C L  nilzil esse ~ ~ ~ C ~ Z C S ,  si110 coino la  coin- 
biriacióii clc apl-itiicles lieredi tnii as cori las excití~clas por l a  
accibri del iileclio. El iiiiío trae ya  (( esci-itas )) cil su psiqiiis 
muchas cosas tintes cle nacer; y 1:is fiiiicioiies fiiildainentnles 
que en este orden se revelasi despiiés cle salir al iniindo ex- 
i;erior, sor1 oti-as tantas :iptit.iides lmtericiales, primitivas y 
eiiibrioliai.ias que las niievns coildicioiies del niedio van es- 
tii1111Iailc10. )) ( 1 ) 
L:E edncl , el sexo, sl estado de s : ~ l ~ ~ d ,  cl inedio físico, etc., 
iiltroclucioi-iclo h mi vez ii~iport:~iit,er; moclificacioiles, acaban 
cle esplicnr q u e  iio por qiie aquí sc afirilie In eficacia de la 
educacibii sobre In valui-,[;:id, se la coi.isidurn on~iiipot~eiite. 
La  cdncncióii podrA lucliar coii ¿xito coiitrn algunos inalos 
ii-istii-itos, pci-o no i.iiolclc!i:i,r de rin iilisii-io ~iiodo todas las al- 
iriaí.; : n o  preteiidcrá , corno cloriosi.lmeilte dice il.laudsley, ha- 
cer pl.oducii. uv:is h 111-1 ciriielo 6 liigos :i 1111 cardo. 
Pei-o teiiieildo en cueilt:l, el1 las clebiclas pl.oporciories, 
toclos los den-ii~s f;lctoi.es {liic! coii ella concurreii :.~1 desarrollo 
cfcl sentiinieiito y In voliiiit;i,rl; il;lilclo su justo valor 6, In he- 
rei~ciii, nl teirir,ci.ariiaiito por ella, y i*c)dilciclo , al meclio fisico 
y c!l medio sociill; sir1 ri1vicl:tr qiie , ~ e g í u i  In frase gi$fica 
de Epeilcer, x I:c l.(-)p:i. liiripi:~ y c:l :igii:~ ficscn proclnceii la 
ii-ior:ilidncl taii bieii coiiio l n  eilsc+li.ti,nza y uíii-i iiie'orü, cómo J 
negar que la üccibii ec1ucni;ivn C!H i:o~~venie~il;e, ~ l t i l ,  bienlio- 
clior:~, y ¿st,o iio sólo l):lr;l l:t gt?i~er~.~cií)rl presente sino t,am- 
bi6n pnr:i, Ins veiliclera,~? 
Qii.ien t,ornni-ti, :~1 pic dc lu  lotr:~ lrls ~~:~r:~dqj: is  de algunos 
fcd!gogns, c.!iy;ti; ul>i.;~s 1i;iii licolw 6130~:~ en la historia de 
a ci euci n clo fn (-:dirc;lcióil , pc,di.ía iric1in:lrse :i creer, bajo 
ln autoridad cle sir pa.lnbr:i. , c~i'lc tuclo el 1riil1 iiiornl nace de 
q1ie cl ho1iibi.c i:io lia 6:ibicIo' c:i;ciicliar íl6(:ili.iili?iití? fi l : .~ na- 
t ~ ~ r a l e z a  -y lin snst;ituido A lii, sciic,illez , 6, 1:~ recti tiid , & 
1 a trailqu~!iclacl y 1 i r  1joild:~il ii:tt,urnles , sus reiiiiai~iien- 
.tos , siis incynietiideri, y sus ~ii:ilici:ts. nloilt:~igiie 6ce com- 
place en tributar :,~l¿~d.):~rizns h las virtudes dc los caiiíbales, 
opouiéi~dolas 6, las iiiodilic:lciories iiripuestns A la natiiralezn 
poi. ~ n n e s t r c  :~i.tificio.,~ ( 2 )  Eii otro pasaje dc sus E y i , ~ a y ~ ~  ' , 
afirma que es m&s 11o1iroso UI.)L'I?~ 1)i)r riatur:~l 4 inevitable 
co~~dic ibu ,  y t i ~ á s  (:(;?rc:Liio A 1;~ cli~~il.lid;ld, qlie co~idricii*se por 
libertad temeraria y f;i).rt,uita; y niás seg~iro clejojr A 1:~ ilatu-' 
rdozn las riendas de ilucstr;~ conclnctn. 131 sobera,lio pre-' 
cept,o - añade- es co~lf'oriiini.iios cou In ii:~tiiraloaa,. ya que 
no podríamos sus ti.:~errios h ella .ü 
(1 ) GINER, .EL aln7n (/el r ~ i r 2 0 ,  st~gtir~, Pr*cycr*.--<il3oletiri dc ln Institución 
libre de Ensciianxa,~.-Torno XI, 1887. 
( 2 ) Essnis, lih. 1, onp. XXX. 
Conocidas son las frases que el autor clel Emz'lio coloca 
al frentc de  su fjmoso tratado : « Toclo esth bien al salir d e  
manos del autor de las cosas ; todo clcgencra en inanoa del 
hornbi-e . El, obliga d una, tierra h dar las producciones de  
otra,  B un árbol B producir los f ~ u t o s  de  otro ; lnezcla y con- 
fiinde los cliinas , los elementos, las estaciones ; iilutila A sil 
perro, d su  caballo, ¿!i su esclavo ; lo revuelve todo, todo lo 
desfigura ; le gustan las deforrnidadcs , los nioilstruos ; no 
quiere nada tal como lo lia liecho la naturaleza, ni B L K ~  el
honibre ; necesita formarlo para s í ,  sinolclarlo fi sil moclo, 
corrio u11 árbol dc su jardín. 1) (1 
Y si11 esto todo iría peor to d avía : ((nnestra especie no 
quiere ser reforinad:~ h medias. En el est:~do eil qiie s e  ha- 
llan lioy las cosas, un l-ioi~lbre :~bnnclonaclo clescle su  naci- 
miento B s í  misino, entre los otros, sería el i-ilAs desfig~irado , 
de todos. Las pi.eocupaciories , la an[,oi*idad , ln ne~esicl i~d,  
cl ejemplo , todas las insti tucioncs sociales eii que nos cii- 
contrainos sumergidos , ahogarían eil 81 h la i~atnrnleea y 
no pondría11 nada e11 su  lugtir. La riattui.aleza sería cn tal  sn- 
jeto como uii s~rbusto naciclo por casualidad en iileclio dc u n  
cainiilo, que los cluc pasan dcstruyeii eiiseguida e m p u j h -  
clvlo de todas p a ~ t e s  y pIeo.i~udolo eii todos sentidos. 1) ( 2 )  
Pero sería un crror cle8iicir de  estas nfiriiiacioncs urgii-  
inentos contra 1s utilidad de 1% c:clucación. No lia lodido ser  
tal la ii-itencióil do Ptlontaigrie j r  de Eoiissenn. 1 das obras 
clel primero esthii lleiias clc cuordos preceptos sobrc cdiica- 
ci6n moral, y el E~121'Zzi) es clilsico en 1% Pcclagogía co~iio cles- 
arrollo de un plan edi~cstivo coinpleto. El misilio Ronssca~i  
confiesa que la infancia (ig porclnit no tambikn la adolescen- 
cia y la juventud?) se  halla ilecesitada de proteccióri y uu- 
xilio . N Consideranclo !L l a  infancia en s í  iizisrnn 2 liay e n  el 
m~indo  un  s4r mhs debil, inAs miserable, mks á lllercecl de 
todo 10 que le rodea, que tan necesitado se lialle de piedad, 
de cnidaclos, de prolección, coino ni1 iliiío? 2No parece qne 
inuestra 1111 rostro tan dulce y u11 aire tan tierno s610 para 
que todo el que se le acerque se interese por sri clcT_>iliclad y 
se a resura B socorrcrlo? 1) (3)  
W o a  si la infancia necesita proteccióii y socorro, nece- 
sita educación, y Bsta no solo será iílil , siiio forzosa, inclis- 
i 1 ) Ernilc, li-h. 1, phi*. 5. 
( 2 ) Brnilc, lugar ci Lado. 
( 3 ) Ernilc, lib. 11, pir .  G9. 
ensable, dada la coiidición liuinaiia. Si11 ella, el niño que- 
aar ia  expuesto 5.10s azares d e  las circuiistancias, como el 
arbiisto cle qiie habla el fildsofo giiiebrirlo. 
,j Pero consisti rh esta educación írnicamente eii el  SUS- 
tento del cuerpo? ¿No nacen todos los ilifios naturaliilen- 
te buenos, e n  t6riiiiiios quc la obra de la educación ino- 
ral  deba reducirse & iio coritrariar sus inclinaciones? I-Iay 
quien así lo piensa; pero soii inhs los que creeii lo contrario. 
« Los  niiios - dicc L:L Bruykre -son altivos, desdeííosos , 
coléricos, eilvidiosos , curiosos, interesados, perezosos, ra- 
teros , tíiniclos , iiltemperaiites , iiientirosos , disimulados ; 
rieii y lloran fiícilii~eilte; experimentan alegrías ininodera- 
d a s  y aflicciones aiiiar as  por motivos insignificantes ; no T uieren sufrir el lila1 y es gusta liacerlo: so:; a hombres. )) 
. PI ) A lo cual aíiade Martin : «Los que nos Kablan de un  
estado iiatural en el cual el hombre es esclusivairiente dul- 
c e ,  bueno, justo, sincero, se  iiziaginan la, inhs quiniErica d e  
 la^ utopias. No  es la civilizacibii la que da sus i~lstintos al 
lobo, A la liiena y al tigre : son éstos lieras inuy naturales , 
nada corronlpidas, que haceti lo ue debeii hacer por la vo- a luntad lnisterioaa de  la causa pro uctora. ( 2 )  
Todo observador de 1s irifailcia recoriocerh que hay, por 
forturia, exageración inaiiifiesta eii el retrnt>o de La Briiybre; 
pero se  liallarh, e a  cainbio, obligado & confesar que existen 
eu e l  niño vicios innatos que iinportn corregir y modos del 
csr&ct,er contra los ciisles puede poco el educador. EIuycri- 
do  igudn-iente del optiinisnio y del pesiinisino, la ediicacibn 
moral procurará desarrollar las buenas teridei~cias y con- 
trariar las iilalas , teniendo cn cucilta que,  coino ha diclio 
u n  escritor, e n  el nifío la bclleza iiioral iio es mbs que una 
pro~ilesa y 5 l a  educacióii toca realizarla. Desenvolver& los 
górinciies de bondad que en el alma del iiiíío liuy , y,  afir- 
mando sil personalidad, ya contribuirá. t i  forinar el carbcter, 
ya tenderh 6 liacerlo coustnute , á cletermiuar su pernianen- 
cia en  las  difcreiites situaciones de la vida. Cultivara igual- 
mente los buenos aentiiiiieiltos, que constituyen coi110 el 
conteiiido el fondo de u11 bueii c~~rhc te r ;  y auxiliada por P las otras c ases de educación quc antes C O L I M ~ ~ C ~ U M O S ,  PO- 
drh realizar, en  cunillo sea posible, la cultura liarii~óiiicit cle 
todas las  facultades del sér liulllaiio; el equilibrio físico, 1110- 
ral é intelectual ; clando al educando, según la fórmula d e  
un pedagogo nlem/lii, la sal~icl , 1% fiierea, la destreza,, la ha - 
biliclad manual, la agudeza de los sentidos, el espíritu d e  
observacidn, el razonainiento, la rectitiid clel curhctei., l a  
energía de la volnnt,ad, la claridad de las icleas y Ia eleva- 
ciGn de los seiitimientos. u ( 1) 
i, Hasta qui? edad habrá de lincer seiitir su inflijo la  
edi-icación inoral? Las consi deraciones niiteriores clcniiies- 
tran que es imposible fijar un t61-mino del cual no pase la  
educación: nos cducainos siciilpre, unas veces merced B los  
inedios que los deinhs nos prestan ; otras ,. por nosotros 
mismos, realizando una nuto-educación. Es irracional pre- 
tender. qne cl pisoceso educativo se int,ei.riiilipn en un ino- 
inento dado, coiiicid:~ G rio coi1 I:L posesi(')n d'c ~1etei ' l r~i~i t~-  
cla anin:L dc coiinciiniento~. IJu ob r ;~  rluc la hinilia coinienza 
y coiitiilha l : ~  escuela dcbo pi.oseguirse coi1 innyor iilterós , 
si cabe, en los estableciinieiltos cle scguncl:~ enscfinnxa en 
loa de enscñanza siiierior . En ellos pasa el estudinilte la 
época de la tan decisiv:~ nlgiiiras veces para las  
org~niznciones de los dos sexos; :~11í sc abren al ii-innclo SUS 
qjos y su corazhn y coinienea á seritii* el irifl~~jo de  las P:L- 
~ i o n e s  nacicnles: es el tiempo do las vacilacioiles, cle 121 
ducla; cdad crítica para o1 cuerpo y para el alma del eclu- 
cando, quc necesit,a cn ella, 1nAü que eil otra alguiia, d e  
iiiia direccidn cal-iñosa 6 itit,eligerite, que no pliecle, siii gima- 
ve ricsgo de la inornlidarl JT clc 1 : ~  saliid, qiiedni. abniidoilnda 
(L BUS isronins f~ierzae. 
a&ii, acñores, lior<liil. ,juzgo coiiio la obs:~ mes noble 
ciue la Universidad uiiedc i~roi3onei.se. coi~io la inhs delica- 
1 L 
da ,  l a  inQs difícil, pero taiiibien la dé inQs ~~rovecliosos ru-  
sultados , la educac16n inoral de sus aliiiniios . T6c:~le , por 
imperativa exi encia de la ilecesidad, auxiliar la acción de 
la familia y de !f. medio social, si iiieit~ favoralile; rectificarla 
en otro caso, y sieinpre, dirigir de  un inodo activo, afectno- 
so é inteligente, el alma cle los jlveiles que se le confían. 
( 1 ) HXRZEN, L' C ( Z U C C L ~ ~ O I L  (k In ~jero~sssc! u l l c i ~ ~ n ~ t l i ~ . - ~ ~ K c v i ~ c .  i i i  L dc  
1' enscignement,~ tomo XIX, pQg. 632. 
A Uiiis7e1-sidncl se]-á odiicacloi,a, ¿I iio serh. Iieclucicla ti sus 
actuales condicioilcs , iio s6l0 u o  contribllirA ú la pros- 
peridad del país, sino cyi-ic ni sicluicrn se contnrh coino factor 
importante e n  el descii~~olviiilieni~u de 13 cultl~ra 
« La educación y el desr~rrollo dc la ill'ccligencin- c Pbl ica .  ice on
perfecta, exactitiid un ilustro fili~solb i; 11ccl;igogo espaíío1,- 
aiguen d los del 1101iibi.e corno la pnrle al todo y sil horizoilte 
se dilata ó fic cierra coii el horizoritc general del espíritu, 
Del  premn'nido y vano; dcl qiio nl~c?g:~ cl clairioreo de su 
conciencia, todavía no bici1 eiiiyciieriiida; del ciividioso, del 
disipado y frívolo; del egoista,, sorcio á los dcbcrcs dc la hn- 
mnilidnd, puede qiiiz,/~ espcisiii.sc toda la pacieilcia iieccsmris 
para las delicadezas del i~iici.í>scopio 6 para descifrar una 
inscripción cuiieiforizlo ; t0~1i~  1;i p~i1etr:~ciÓil que requieren 
las ~ i i t i l e s  combiiiacioiies del chlciilo; todo el ti110 del inuiido 
para llevar A Scliz t6riniiio 1111 experiineilto en el laborato- 
rio . . . pero iiullcl~ ese si~prci-rio ltmoi. tí 1:i verclacl, clesiiltere- 
sado , iinpersonnl , objetivo, ííiiic:~ Suelite de toclas las luces 
y revelacioiles superiorcs. » (, 1 ) 
Pvlerced al coiricepto cada vez mfia extendido d e  la uiiidad 
orgdnica del sér humano por sobre la val-iedad d e  aspectos 
ue ofrcce , recoiiocen unáriimeinente hoy psicólogos y pe- 
~agogos  p e  ninguna facultad puedo descnvolverse, en  o1 
verdade1.c sentido de la palabra, inba que liarinóiiicaineiite 
con el desarrollo de las deinfis ; que no cabe11 esas educncio- 
nes fragmeiitarias B que nuestros actuales sisteinas ticiideu, 
sin grave daño de la persoria entera, incluso de la inisina 
facultad que prefereiiteinente se desea ccliicar. 
LB confirmacián tlclo csta verdad todos podeis linllarla erL 
los frutos 'que  de  la ensefianza universitaria en Espüfia se 
obtienen; yo ,  adeinds , puedo aducir mi propia cxpci.icricia 
personal. Teóricailierite , rio se explica cl nbaadotio absoluto 
de la educacibn física y de la educación iiloral cle los cstu- 
diantes, iniis que por cl deseo dc couceiit,i.;~i. toclos los csiBcr- 
zos del lado de la educación intelectual. Y clcspuhs que llace- 
,. '+-Y;- 
mos, ó iiitentamos liacer, L lo menos, iin culi,ivo forzaclo de , 
la inteligencia, las f~icultades intelectuales no se lian deseil- /;i4':.' 
i:;/+., vuelto, sino mhs bien atrofiado, en el estudiaiile de  Facul- ir F . ;  tad, y Bun eii cuanto fi la suina de coiiociiiiientos nc1cluii.i- 
dos, su primer cuidado serk ovidnrlos, cleaprciiclerse clc cllos, " 
' -  Ca coino se  arrqja un laslrc inútil, en cuanto traapo11~ lab: 1311cr- 
+2h 
tas de la Escuela; nntcs todavía, tan proiito coino sc des- 3 * ' ;; 
carga, eii los ex&iilenes de cada a~ignatu i , ;~ ,  del larrago de 
cosas aprendidas que coino 11n cuerpo estrafio le iiiolcslala 
y estorbaba dentro de 1:~ cabcza. 
Para obtener tan mex uiiio rcsulindo iio vale la poiia 
ciertaniente do prescindir a c  lo infis iiiiportantc del prolle- 
ina educativo; no es preciso considerar al estudiaiite coiao 
si no h e s e  rn&s quc iiiia inteligencia, cerrar absolutamente 
los qjos i'~ cuanto toca al cilerpo, a1 corazGn y m1 cariicter. 
Sería iliqjoi., sin duda, que haciéndole apreilder iiieiios cosas 
de  esas que enseguida procurnrh olvidar, se le educara liar- 
mónicairiente, coriccdieado h los sentiiiiieiitos y rl la voluii- 
tczd 1 ; ~  debida atención. 
E n  esta educación liarinónica y coinpleiu consists prccisa- 
mente, & mi juicio, la f6rinula que condeilse el papel ?e la  
Universidad se llalla Ilainada b deseinpeñar en as socicda- 
des modernas. No es sólo una aspiraci6n; es una necesidad 
y necesidad que con ~irgencix pide ser satisfecha. El  su- 
puesto de que partiinos en nuestras relaciones mbtusis estu- 
Cliailtes y profesores, supuesto si11 o1 cual rio sería posible 
abandonar la educación física y la educacidn moral de 
aquellos, es que, hoinbres heclios y derechos, con todos los 
atributos de tales, viene11 & estas casas provistos de toda 
suerte de  nobles sentimientos, de una voluntad recta y enér- 
gica, así coiilo de aquella cultura general sin la cual todas 
las especializaciones y preparaciones profesionales son pre- 
rilatiirns. 
jDios sabe si este supuesto es falso! Pero aunque lo con- 
sider5rainos coino verdadero, todavía le qrieclaria & la Uni- 
ve]-sidad bastante cue hacer J. inuclio cle qué abstenerse, 
para no viciar esa e d ucación prévia de BUS alumnos. E n  tal 
materia , en efecto , no hay acciones indiferentes; las qiie 
no cducan corrompen. i Cómo negar que tal inaestro , con 
sus hhbitos cle desórdeii; tal otro, con sn falta de f'orinaliclad, 
el de más allii, con su inal huinor eterno; este, coi1 sus into- . 
lerencias ; aquél, con sus injusticias-y no quiero 11ablar de  
los que llevan una vida relajada, si por desgracia los hubie- 
r e  ue hasta tal punto olvidaran la digniclad cle su persona 
y e 7 11oiior de su profesión,-cóino negar, digo, que el q'em- 
plo de la coilducta de tales maestros inquieta, perturla y 
A la larga destroza la conciencia de los jóvenes escolares? 
i Ah ! si q ~ ~ e r é i s  saber la causa de que taiitos talentos pe- 
rezcan siil haber dado uno solo de sus naturales frutos; de 
que tantos brillantes a;luinnos de las Universidades se pier- 
dan apenas trasponen sus uinbrales, (c~iarido no antes de 
trasponerlos), en el mar ceilagoso de las co~cupiscencitls po- 
líticas, de la superficialidad social, de la vulgaridad que 
toclo lo invade; si queréis saber porqub nuestra juventud 
es  descreída y c s c ó ~ ~ c a ,  porqn4. la abaiidona toda fé , toda 
aspiración ideal, to a nob e ainblción, toclo ainor puro y des- 
interesado, todo culto de los granclcs ideales cle la vicla, toda 
pasión patriótica, iniracl lo que esa jiivcntucl tieiie R sn 
alrededor, e n  su fimilia, en la escuela priliiaria, en los Ins- 
titutos de  segunda enaeííanza, eri las Escuelas especiales, en 
la  Univer~iclad . ¿ Quién la educa ? Entre tarita~ leccioiles 
conlo recibe, ¿dónde estáii las lecciones de virtud? iciiltiido 
se la obliga d levantar al cielo I R  cabeza,, 6 conteii~plar la 
nobleza de l a  creación y do sii propio súr '? ¿ Dbride se le 
forina el corazóii ? i E n  qu6 moilic~llos se procura dotarla de 
carhcter ? 
L a  culpa no puede achacarse A .la1 6 cual organisiilo. ¿Qué 
dncla tiene? Coino en todos los grandes males sociales, como 
en todos los vicios de los pueblos decadentes, en el man- 
tenimiento de este colaboran inúltiplcs y mriy diversos fac- 
tores, lleganclo Lt establecer~e uri círculo qiic d priiile~a vista 
parece infranqiieable: toda la socicdad pe~.vierte B la juven- 
tud y la juventud, despu6s, aumenta la perversiGn de  la  
sociedad . Yero de cuantos eleinentos contribuycil á perpe- 
tuar tal estado dc cosas, á ninguno toca tanta respoilsabili- 
dad coino & estos e~tableciinientos, llamaclos dc enseñanza 
superior porque ocupan el lugar más elevado en lo ge- 
rarquía de las escuelas. Ninguno con taiitos rnotivos para 
obrar como s8r consciente, con conocimícilto de causa, con 
coinpleta libertad; nin uno dotado de mayores nledios p r a  I apreciar la gravedad e los ~nales  enuineradox , y p:wa po- 
nerse ininediatameilte á corregirlos, coi1 f6, con energia, 
con constancia, seguro de roducir una poderosa y benbficsi, P corriente, y de promover a acción de otros factores que ci, 
sil invocacidil tomarían parte en esta obra reclcut,ora. 
Redentora, sciíores ; la única redentora ile cabe oiil- 
prender en un país que tan distanciado sc lial 7 n todavía del 
estado general de loa pueblos cultos ; país que - 2  poiquQ 110 &?-: heinos de confesarlo, si en conocerlo y proclai~iarlo , para 
.a2 . 
. "1 ' 
corregirlo despuds, consiste el verclaclero pntriotisiiio?-país 
que, ni por sus costiiinbres , ni por sti ciencia, iii por SUS t:, 
artes, ni por su cultura, ni por su administ,rucióii, ni por su 
política ha entrado todavía en el concierto europeo? 
2, SerA deinasiado pedir d la Universidad que, decicliéndo- 
se á ser 12 vcrdadcra a11,zn  izat te^, de sus aluinnos, y Aun d e  
sus profesores, ocupe el priiner puesto cil esta lloilrosa cam- 
aíía contra la superficia,liclnd, contra el egoisliio, contra las 
fa,jas pasiones, contra el saber 13recipitado y vano, contra la 
conducta indecisa, contra las flacluezas de In voluntad, coii- 
tra todo, en xnina, lo que 110s separa de  la sociedad civiliza- 
da y culta? 
Por mi parte, no creo que pueda emplearse en nada 
mbs noble y m&s útil á la vez, ni que inejor rcsponda al sen- 
tido desinteresado y puro con que la Uilivcrsidad dobe cul- 
tivar la ciencia, al inismo tiempo que B la satisfacción de 
las necesidades iiacionales inds apremiantes. De este inodo, 
los estudiantes dc Facultad po~eer8n inicn tras permanezcan 
en ella, y conservar8n y acreceiltarán despuSs, en virtud 
del iillpulso recibido, aquellas cualidades que distinguen al 
hombre culto, sano, noble, i~s to ,  recto, inteligente é ilus- 
trado, del que se halla suini .d' o en un grado rudimentario de 
civilización; se despertar& en sus almas, segán las bellas pa- 
labras del Sr. Giner de los.Rios, ((un sentido proi~iiido, eii6r- 
icemente varonil, moral, delicado , piadoso ; un amor d, to- 
gas las grandes cosas, á la religión, a, 1s na t~~rs leza ,  l arie; 
una conciencia trasparente de sin fin, nutrida por una voca- 
cióii a~raigadn; gustos uobles: dignidad de maneras , hLbito 
dé1 inundo, sencillez, sobriedad, tacto » (1) todo cuanto, en 
suina, coilsti tuye el ideal de una buena educaci611. 
Porque adquiera estas cnalidacles, nuestro estudiante no 
snbrií i i~enos ; antes sabrh mejor lo que sepa. ill educar su 
inteligci~cia, en l-inrinonía con el desenvolvimiento de la sen- 
sibidad y 1s volnnt~acl , se procnrarii., como ya lo aconsejalcla 
Moi~tsigile, no niilueblarle la cabeza, sino foi:jBrsela; no ati- 
borrarlo de cicllcin indigesta, sillo coilverlirlo , ante todo, 
e a  artífice de sus prcpios conociinientos , artista del arte de 
aprcziclei. ,-IG¿nstlel' fi12 Ze1.1ze12 , que decía Fi c11 te, reduciendo 
& estas palabras el ideal didActico dc las Universidades ale- 
manas ( 2 ) .  Por donde la ed~icación moral, lejos de peyjudi- 
c3r al desarrollo dc la inteligencia, vendrh B favorecerla, 
coil~o todo lo que eleva el nivel gener:~l del educando. 
Esta concepción de la labor urliversitaria como obra de 
educación y, es ~ecinlimente do educación inol-al , no cs ya 
ningunn noveclac, 1 como pudiera crccrse, en vista dc la csctt- 
sa resonancia que ha logrado h a ~ t a  liace poco entre nosotros. 
No es otro el sentido doininante en las altas instituciones de 
ensefianza cle 1nglateri.a (1Xg4, Sch,ooZs) y eil las Universi- 
dades por tanto tíl,~llos notables de Oxí'oorcl y Cnindbrige, quo 
se u f h a n ,  con razón, de forinnr ge~atler~en antes que sabios. 
Al inismo iclel responde, en parte, la organiaacióii tan elo- 
giwdn de  las nmjorcs Uilivcrsiclades aleinanas , íntiinainente 
a~ociadas  al espíritu geilcral del ~ a í s  y eii cuyo scilo, las 1 asociaciones de estudiantes, SIIR SO einnes fiestas y reui~iones 
$c~inilinres con los proibsores, y el poderoso influjo ejercido 
por los gl-andes inaestros descle los se~?zi~ia~~i;os, que constitu- 
yen e1 rasgo característico de aquella ensefiailza, tieildeil h 
producir ciudadanos al misiilo tioinpo que hombres cultos. 
Fraricia , en fin, 1 ~ n  entrado ~.csiicltnineri te por este cainino 
tratando cle infundir uii soplo de vida. en sus Fsciiltaclesj re- 
uni6nclolss para f'orinai* Uiliverfiidndcs dotaclas de esplritn 
corporativo; ejerciendo sobre los estudiantes, por órgi~rio 
de los profesores inás ilizstres, una nltn predicacióil ilioi-al; 
creando las j6venes y ya poderos~is :isociaciones generales 
de  estudiantes, de las cualcs tanto puede esperarse si con- 
t i a ~ i a  clirigiénclolns cl espíritu clc Mr. Lavisse; esforzándose, 
de  todos lados, con un  tesón, una firmeen y una continuidad 
que serQn la inayor gloria del régimen republicano en  aquel 
país, eri llenar las Ui~iversidades con el alma d e  Francia- 
un tanto c7zatruhisfct, sin duda, pero expléndida dc vida y d e  
calor. 
Quieii desec! ponerse al corriente de este inovitniento, qne 
paulatinamente vn gniiai~do {L la o 3ini6u ública francesa, 
coiisulte las calurosns excitacioiics de1 P. &don; los libros 
y las conferencias de Renan, Julio Siinoli y Vogiié; la obra 
teórica y prActica ue ocupa toda la vida de Nlarion, el ilus- 
tre profesor di; ~ e ~ a ~ o ~ i a ,  de la Sorboiia (1); los artículos 
del vicc-Rector clc la Acndeinizl de  Paría, Gréard (2) ;  los do 
Pbcaut (3); los estiidios de Liard (4), Lavime ( 5 ) ,  Brénl (6), 
Fouillée ( 7 ) ,  y I)c Conl~ertin (8) .  Tsi~ipoco dcbc onii time 
una liermos:~ corifereiici:~ reciento clc RII . M:il:ipert, p~*ofesor 
del Liceo de (2aci-i , ti t,nlt~da EZ estz~clia~z~e .y Z , jovei~ , ciiyog 
conse,jos y dcinosii.;iciorics, ~LI I I IC~LIU dirigiclos B los i i~uch:~- 
chos que acaban l i ~  ~ e ~ u i i c l a  cnseiinriza , soii l~crfeclaincilte 
aplicables h iiuestros cst,iidi:lrites rlc Univcrsiclad ( O ). 
ICii Espaíí:~ so11 tainhi6i-i $n lnuclios los que, ~sarticil~nnclo 
de este seiiticlo, estiiiinn iiiiperfecta y iriaiica In obra clo la  
Uiiiversidacl y dcscan i.eforul:~rla, poiiiclido en cl lugar que  
lc coi.responclo h la cclucnciór-i ii~oral. Coiiocicla c s  la coiistnn- 
cin con cjuc dosdc hace ~iinclios años viciie prcdicxriclo 1% 
necesiclad dc dar carActcr cc1uc;~clor h In s  TJriivci.sic1ados 
( 1 ) VCniisc sus Lcc.cio~rcs tlc?/~sit:rilog;(~ ty~lic~irlrc. ( i la c!rlncucic;r~, (P:ii*is, 
Col~n~~L,eccioi~(!.~ úc riroriil (Pnisis, Cnliii, 1888). Be Ici rolida/-idrari ni?inl (Pa-  
ris, an, 1890), >, sobre todo, los qjci,cicios rlc cducriüiOii qiic pi-aclicn en la 
Soboi-rin. 
( 2 )  Iieuniclos bajo el tilulo clc Edl~rrrtior~ el i l ~ s t t > ~ i ~ t i o r ~  (Pnisis, 1887). 
( 3 )  EtcicZe~ uci joiir. lc,jorir~ srir. 1' ~rli~cntiiorr (Ptiris, 1-Ilicliettc, 1870). 
( 4 ) Unioc/-sil&s ct F(~crtltda, (P:ii.is, Coliri). 
( U ) QLLCS~~OILS cl' CJLSR; I Z O I ) L C I ~ ~  ~ ~ r ~ l i o r ~ ~ i l ,  (París C:olin, 1885).-Eti~tlcs et 
itridiantq, (P;ii.is, 110).-$ L:i\.issc, yalinono C inslii~*arloi de  Las Asoainrio- 
nes de cstudi:lntes y dirc.c.t,oi. cle csl,iidios cn la Focult:id rle Letras de Pnris,  ea! 
uno de los inds ~icti'vos pi.o]:,agnnclistns del iiuevo sentirlo. V6:insc, aclciiiiis de  
las obi5ns citadas, sus nunicibosas y critusinstiis ali~ciiüioi~es ii 10s ~ .~CCJ , I ; I~CS,  
insertas cii la Rcvz~c intclr.raatiorirr1 rlr! l' cnsoi~/r~o,zi?nt y cri la R ~ v i ~ c  rrricvcrsi- 
t a i ~ c .  
( 6 )  Exctir~ciones pbclcigo iyites, (Ptiris, 1-Incliett,e, 1882). - L' I ' I L S ~ ~ - I L ( : ~ ~ O I L  
publiqi~c en A,uncc, (Pai~is, IgB). 
( 7 ) L' cri.seignoncnt an p o i ~ ~ t  tle orL r~r~ti~ri(~E(!, ( P a ~ i s ,  1-Iaclict,tc, 1H!)1). 
( 8 ) L' dcl~acation en Anglctcr-1-c (I';iris, Hnclielle, 1888). 
( 9 ) La lia rc~rod~ic,ido c  In lZc~lrio r~ni~ler~~ituir~e, de Ptii-ís, C [  RoZ~!tij~ de 
lu 6i.stitnciOn libre ile E/~corZar~.:cr, iiiim. 369, 30 dc Juriio (le 3882. 
D. Francisco Giner de los Rios , de cuyas ideas, expuestas 
en varias obras y en su cátedra de Filosofía del Dereclio - 
hoy suprimida-son pálido reflejo liiuchas de las conteniclas 
en este discurso. La AzstitztczOl~ l i b ~ e  de E?zseñnnza, de Ma- 
drid, inspira en  los niismos principios la educacicin superior 
de  los pocos alunlnos de este grado que en ella cursan. Y 
aunque s61o han emitido sus sufragios iilcidentalmente so- 
bre tal ó cual as ecto de la cuestión, puede, sin duda, con- 
tarse como partiiarios de  las reformas iiniversitarias, y en- 
t re  ellas, de la educación nioral, 6 los Sres. La Fuente 1), 4 Gil y Robles ( 2 ), Posada (3), Rodrigiiez (isrracido (4), 1 u- 
ñoz Osea ( S ) ,  Rodriguea Mendez (e), Torres Campos (D. Ma- 
nuel) ( 7 ) ,  Alas (8) y otros varios, cuyas obras no pueclo 
citar en  este instante. Por último, el Sr. Buylla, nuestro ex- 
celente Decano, ha leido en el acto de la apertura de la Aca- 
demia de  Derecho de esta Universidad, en 1888, uii elocuen- 
t e  discurso sobre la educacióii física 7 inoral en las Uiliver- 
sidades , lleno de interesantísiina y bieii expuesta doctrina, 
que it nlenudo recordareis al oir algurios períodos del pre- 
sente estudio. ,j No es lícito confiar en el porvenir de nues- 
tras Universidades cuando tantas y tan elocuentes veces se 
alzan en su favor? ¿No debe esperarse que la educacihn mo- 
ral  ocuparti al fin en  ellas el lugar preeminente que de dere- 
cho le corresponcle? 
Cregáiidolo así, he juzgado que podría ofrecer t~lguna 
utilidad la exposicidn cle los modios de que disponemos para 
obrar sobre los sentimieiltos y el carkcler de nuestros discí- 
pulos. Desde luego puede afirmarse que no liay recurso al- 
guno de los que los tratados generalee de Peda ogía reco- Y iniondalz que no pueda emplearse con dxito en os centros 
de enseñanza, superior, en su medida y & su sazdn. El senti- 
( 1 ) Discurso de apertura de la Acadcinia de Dcrcclio de Madi-id. 
( 2 )  Lu libet.tcccl z~tiiver~aitar~ia, c n ~ ~ t e s  nl Escino. Sr. D. Alejaild1.0 Pida1 y 
Moil, pub1ic:irlas c n  LCL C ~ P I L C ~ C L  cl'istiur~a, ~iiinis. 33, 34, 36, 30, 41, 44 y 117 del 
afío 1884. 
( 3 ) Discul-so inaugiiral dc In Univei.\idail de Ovicdo, en 188.1.-Lu ense- 
iTunz-a de2 Dei.echo, Madi+id. El SI*. Posada Iia lieclio, adeinAs, una activa 
propaganda en favoi9 dc estas ideas cn varios l~eriGdicos de gran circulación. 
( 4 ) D~SCIW~SO inaugui~al tle In Uiiivci-\id4 dc Mtidi.id, eii 1886. 
( 5 )  Disruvso innugui~nl de 10 Univci.sidnd clc Snlainniica, cil 1888. 
( 6 ) Discrirso ii~riugural de la Uni~crsidad dc Bai~celoii:i, en 1888. 
( 7 ) D i s c u ~ s o  innuguid d e  la  A-ademin de Dereclio dc Granada, en 1800. 
( 8 )  Discm~so il-inugurnl de lu Uiiivcrsirlad de O~~ieclo, eii 1891. 
do moral, la conciencia, el ejemplo, el hhbito, la obedien- 
cia, las consecuencias agradables y desagradables de las ac- 
ciones, la enseñanza misina de la Moral, pueden servir B los 
fines que la educación persigue. Pero 8610 estudiar8 aquí 
aquellos cuyo enipleo corresponde mfts especialmente It la 
Universidad. 
De ellos, unos se hallan al alcance de cada profesor; 
otros enden de la ol.ganizacihn universitaria; muchos, en 
fin, &han ser $estos por los alumnos mismos, sin cuyo 
concurso todos os demks serían ineficaces. 
OMIENZO por el profesor porque de él de endc, en su ma- 
yor parte, la obra encomendada si la d uiversidad. Las 
leyes, los reglamentos, las más sabias y acabadas organi- 
zaciones, nada valen sin los hombres que l iai~ de llevarlas 
8, la práctica. Cuantas disposiciones se dictara11 sobre la edu- 
cación inoral en la Universidad serían coinpletarnente inúti- 
les si no encontraran un personal dispuesto á aplicarlas; inien- 
tras que con profesores de vocación, deseosos de cumplir 
con su deber, apenas hay incoiiveniente que no pueda ob- 
viarse. 
La  funcibn del profesor es, adeinks, irisustituible , en 
cuanto que no hay términos hhbiles de realizar educación 
alguna sin su cozcurso. La individualidad, que es la prime- 
ra  condición d e  la ediicaci01i inoral, exige personas que apli- 
quen $ cacla individuo, en la medida que su temperamento 
lo aconseje, los preceptos y las reglas generales. Si el maes- 
t ro no conoce & cada uno de sus discípulos; si iio estudia sil 
carácter y la educación que ha recibido y continúa recibien- 
do en la  fatiiilin, s-im esfile~zos erhn perdidos y el desenvol- 
vimiento de las c011ciencias ue pretende dirigir Re lo asca- 
par& de entre las manos. *%os preceptos geiierales y los 
procecliiilientos pneden servir, pero no bastan ; la obra es  
esencialmente concreta j r  coinplqja; nunca va1di:áil lo que el 
talento, el tacto, el corazón y la inspiración persoiial cle los 
inaestros. )) (.l ) 
Por eso no cabe taiiipoco en esta materia dar recetas, ya 
que en cada caso liay que consultar la i11:Luer:L cle seis clel 
eclucaildo, S-LIB aptitudes ilatui:alea, el irifl-.jo de los fncto- 
res que cnn el inaesti-o cooperan B su edncación, etc. Pero 
hay ,  no obstante, una regla que puede colocnrse á la cn- 
beza de todas las cleinás y que no es silsccptibIc de  iiiodi- 
ficacióii , h sabes : que el profesor debe ser iiii iiiodelo vivo 
para el cliscípulo. Por su couducta intnchr~ble, l?or su toleraii- 
tia, ~ o r  su justicia, por la igualdad cle sn llurnor, por el rit- 
mo he i;us actos, por sil niiior dosiriteresnclo y puro a~ bien 
y á la ciencia, por la energía viríl cle su cnráctoi-, por el t.0110 
icleal de sil vida, labrar8 rni~s eil el. ali~ia del ~duinilo, sin 
ropon¿rselo siquiera, que con cuantas leccioiles te0ricas de 
!boyal le llaga, pos lieriuosns y co~iclriyei~teí; qrio senii., 
La obsei:veción de Biilet y Frerd, cii:acln por Giryau, 
sobre la fiierza del ejemplo, es concluyente. Sc obtiene, di- 
'cen, de un snjeto una contracción clinnniom¿.trica iilenos in- 
tensa si se le clice: (( Aprieta coi1 toclas tus fi~ei.zas » , que 
dicikridole: c( I-Iax así )I y poili6ijdose 5 n.prett~r iino misi:no.. 
Otro auí;or añade que, seg& clatos experiineiltz~les, toda riia- 
nifestnción de  los instintos clcl allila, de los se11 Liis~ieiltos ;y 
de las pasiones de todo género , excita seiltiiriientos y pa- 
siories seirle.janiltc en los individuos susceptibles de expe- 
rimentarlos en cierto grado. ( 2  ) 
Quien se clediclue h esta profesión que, coino el sacerdo- 
cio, tiene cura de alnias, iio ha cle olvidar, pues, que es  su 
priiner d e b o ~  collclucirsc irreprochsblernente; y esto no t,an to 
por obligación liacia sí niismo, cuanto por respeto sagrado 
B la pureza de los que han de procurar reflejarse en 61 coi110 
en un espejo. 
Esta norma cle conducta abarca la vicla eiitera, que no 
a610 la que se hace dentro de la Universidad; pero contiene 
exigericias especiales respecto de Bsta. El inaestro debe, 
ante todo, profesar coino una vjrtud la tolerancia, el respeto 
6, todas las ,opiniones iriantenidas honrada1:neril;e. Nada inhs 
desinoralizadoi- 1m-a los alun~nos que el prurito de ecliarlo 
todo h barata,  do tratar con cles recio ó con crueldad cuau- 
to  no conciierds con las ideas {el expositor. Lejos de eso, 
se  tratarci de  liallar e l  laclo defendible de las teorías, jara explicar ln rnz6n que pudo inover fi sus partidarios A a op- 
tarlas y sostenerlas, y se procurarB incorporar al saber co- 
mún  las verclncles que eri todas las exposiciones cieiitíficns 
se  halla, sabieudo biiscarla,~. 
Hacer  gala de  donaire B costa de las opiilioiics %jeiias es 
facilísimo e n  i i r i  waís coi110 el 1111esti.o donde tanto abundan 
l a  grncin p el iii&nio; pero constituye una lección dep1oi.a- 
ble mira los estudiantes. aue se acostuinbrnn así h coiiibatir 
, I 
t od i s  10s sisteinaa siil conocerlos, h tratarlos col1 desprecio 
y á coilsiderar como gentes cori quien todos podeinos hom- 
brcarnos A los sabios ante cuyos noiitbres debierati descu- 
brirse con respeto. 
-1 jóveri es l ~ o r  inclinacidn natural iscspetiioso con todas 
las icleas, siempre uc no se opongan al honor y á Injusticia, 
y ben6volu coi1 talas las personas, C I I : L ~ C S ( ~ . L ~ U ~ ~  que sean 
sus  ideas. Los iiitoleraiitcs son, desclo los pies hasta el cabe- 
llo, fruto cle la  cducncióil, y fruto bien aiiiarg? por cierto. 56- 
lo con nbstenerse de toda acción en estc selitido sc consep i -  
rA que el estudiante iio inucstre rencor ni aiit,ip:~tía hacia las 
opiniones ngel-ias , acqjn con carifio las verdaderas y exaini- 
n e  y combnta cortcsinente las rcstantes. Aliognr sus iinpul- 
sos generosos, poner trnbns h si1 corazón puro clel cnnl se 
desborda la cariclad, es obra criiniilal. . . i;: aclemhs, iilbtil en 
cuanto & los resilltnclos que podrían explicarla, si sc obtu- 
vieran. En cl'ecto, nunca s e  lia visto que por inedio de la 
intolerancia 813 ii~odificluci-~ las idcns; sblo h cerebros per- 
tnbs~clos 11% 3odiclo ocur~~irseles coiiveri,irln en medio de  
p ro~ag :~nde .  h3 arion lo ha  cliclio: la, iiitoleraricia es  una abe- 
r i~nc~ói i ,  un error radical acerca dc la liaturxleza do las 
creeiicins itiorales, una toiitería al pai. quc lina f:ilta J. une 
injusticia. 
Y s i  cstas ca1ific:~ciones son exi~ctns 2 qué clccir de aque- 
llos profesores clue, co:~rtanclo el clercclio clc todo 1ioinbi.e B 
l a  libre investigación científica, prollibcn (L sus discípi~los 
exponer ideas distintas de las que ellos proclainan asactas? 
Cdino j i ~ z g a r  h los paiticlnrios clcl enap's te~ clixit? ¿Con quB 
alabras condcnareinos el l-iábito cle consiclerar como falta 
!e disciplina el que el discípiilo contracliga, cou buenas y 
respetuosas razones, 1s nianers do peitsar del ~rof;;~: 
¿Qué enseñanza sacarhn -/;ales nl-i~innos acerca de o 
l a  ciencia, d e  la impsli.cialidad y severidad con que p~ -1 e ser 
investigada y de los deberes que teiieinos para col1 nuestra 
propia conciencia? 
Semejante proceder se halla rnotivado eii iluestra patria 
por iiifinitas circunstancias, entre las cuales quizd ilo piieda 
coiltarse en inuclios casos la intenci6n dcl profesor; pcro no 
por cso se clebc dejar dc  censurarlo con toda, la ene ig í :~  cyue 
merece, sobro todo, si cl que le sigue e s  iiii catcdrhtico de 
Universidad. En  las regiones serenas d c  la ciciicia no llay 
ódios , no hay 1-encorcs para nada ni paya aaclic ; todas las 
ideas se uilen eil fraternal consorcio, coiilo aspoctos parcia- 
les que son de la verdad. 
¿, Recomeridsreinos por esto la indifcrencin, ó el  escepti- 
cisino en inntei-ia científica?  haremos á los tllurniios clcs- 
creídos? De ninguna inailern: entre la tolernilcia y la iiiclife- 
rencia hay un abisino. Somos tolerailtes porcltie :~l proí'csni. 
nuestras ideas no rechazainos la posibilidad ílc cine otros pue- 
dan tenerlas distintas coi1 la inis~na. coilvicciói~, y, sobi-c todo, 
con el misino derecho que nosotros, y ctiarito i i la~:  ii': las 11ucs- 
tras nos inerezcan, tanto inhs ~Tespeto giiardiir.einos IL la  í'¿. 
con que profesan las siiyas los íleiniis. El iilcli Fert:iitc, aquGl 
ií quien nada le iiiipoi.ts nada, lo niisino qiio cl (luc cii riaclu 
cree, no pueden eacontrarse entre los estudiniilo~ iiiI~s que 
cuando una eclucaci6ii B 1% inversa los h a  pcrs-ertido linsta 
el fondo del corazón, 
TainbiGn se lialla obligado el proScsor :i ser dci1ir.o clc la 
clase rigui.osaineilte justo en SIIS apreciacioiles y 011 sus  jui- 
cios, y cortbs y inesurado eii sils palabras. Si 1301, acaso 1111- 
biera en  alguna TJniversiclad un inaestro ii!justo, que tratara 
con clesi~gualclad h los aluinnos, no scghii siis actos, sino 
por inotivos ageiios LL la enseíía11za, j qud 1,errible g4riiieu de  
corrupción y de indisciplina se liabría introcluciclo en la  Es- 
cuela! d privilegio especial clc la Pros~ideiicia 1iaT)ría dc to- 
marse el que los discípulos de  tal maestro conservaran, des- 
pués de  nn traio prolongado con 61, noción algmla de justicia. 
Pero si no son freciientcs las ii;justicias cluc C~IOC:LII, las 
que llamar~íainos grandes, liay actos, k los cilales h veces 
nos seiitiinos iilclinados sin saberlo, que hieren eii el jóveii 
el sentiiniento de la justicia B la vez que el de la digiiiclad. 
Quiero liablar cle las burlas iiljuriosas que alguiios profeso- 
res, pocos,. 1101. fortuna, eiilplcan, coino ealiinulo para e! tra- 
b+jo casi sieinpre, lo qiie en las clases de  Facultad viene & 
representar los cuadros negros, los bancos de posíergados, 
las tablas de  perezosos, las posturas huinillaiites, los capu- 
chones con orejas cle asilo, etc., de las escuelas prii~iarias. 
¿ QuC sentido moral resiste Q tales yrocecliinientos? 2 No se 
acostumbra así al j6ven B la l-iuii-iillación y h la bqjeza? ¿No 
se le obliga LL despreciar su cligpidnd y su lioiior, puestos á 
cada paso en la picota por quien inAs obligado se hella á 
  espetar los? 
Como ha cliclio iin iiialogrndo filósofo italiano, Siciliani, 
el f~~nclmileiito teórico inmediato, la base ii-ihs sólida de la 
obra educai;iva, está en el concepto de la cligiiidad persoi-ial, 
coucepto adivi~iaclo por la filosofía de Conf~~cio y el cstoicis- 
ino greco-roinano, sentimiento vivaineilte expresado y con 
acento novísiino y entusiasmo preclicado por el Cristianisino 
priinitivo (1). El prilicipio cle los principios, es, segfin I<ant, 
la iclea cle 1:i, clignidnd liiima~ia, cpc, al hacerse sensible, se 
trnnsforil-ia en respeto. ((Respetar h otro, respetarse 15, sí mis- 
ino, es decir, respetar 6. la l-iuinanidacl en otro y en si inisino, 
tal es cl resíimen de 13 Moral)) (2). 
Usar dc la vcrgiienza coino cast,igo 6 coino estímulo ex- 
pone S conseguir rcsultados deplorables, coino liace notar 
Berii:~rd l'el-ez: 6 el rencor y el ódio, si se trata de teiiipera- 
nientoa soilibríos, 1x18s inelinaclos á recordar las penas que 
los placeres; ó la burla y el escarnio, en los teinperanientos 
placenteros, sieinpre prestos A virar de bordo al riiner vien- 
to do borrasca y en los cuales la vergiienza se lesliza y no 
se sabe por donde cogerla. E n  cambio, ((los caracteres pa- 
sivos é in~liferent~es se haceii A la liuniillación coiiio ¿i toda 
otra necesidad impuesta por la f~ierza. Los tíiiiidos, los con- 
centrados, iiicis inelirindos que los otros h la observación, no 
tardan en advertir ue hay dos medios cóinodos de escapar 
la li~iiriillacián ó nf castigo: ocultarse para obrar, ó inentir 
dexpu&s de la accihnü. 
Para evitar estas desviaciones clel carácter es preciso que 
las reprensiones se hagan, aor regla general, eii privado y 
en tórminos suaves y come idos, inds propios para excitar 
al arrepentimiento al delincuente que para hacerle sentir la 
vergüenza de sus actos ; desterrar los llarnados castigos de  
honor, que ponen la veigiienza al servicio cle cliversos fines 
casi sieinpre inenos iinportantes que ella misma, y en oca- 
siones, evitar al educando el rilbor de saber que su falt,a es 
conocida poi- las personas de su mayor afecto, concedi6ndo- 
le este silencio como un señaladísin-io favor. 
( 1 ) SICILIANI, La scier~uu nell' edncn,-ione, pdg. 201. 
( 2 ) THA~IIN, TraitS depddagogie, de Kunt, pbg. 24. 
AyudarB h hacerlo así la consideración de otro princi io 
que debe presidir h la relación del maestro con el discipu f o: 
se siipondrh sieiilpre á 6stc iilclinado h liacer el bien; en  po- 
sesión de lo que un nloralista llaina el projnicio del bien. 
Nuestras palabras -y iiuestros actos da'i~ii siempre B enten- 
cler que, salvo prueba on contrario, lo juzgainos bueno, y 
ue fiamos rnás en sii soiisatea y cordura que en  las garan- CI,  tia exteriores que piicli6railios adoptar en previsión cle SUS 
malas acciones. Si juzgnis sieinpre inalo al Jóven , correis el 
peligro de que realmente se llaga así ara cori.esponclei B 
vuestros ,jiiicios ; lc dais lieclia 1n fóriiiuf? de sii personalidad 
y la adoptarA antes qiic buscar otra.  Con razón dice Guyau 
que la dcictriii:~ clc! Coriiiicio #obre la borldad cle la nniurhle- 
ZZL l-iuinarin en el 1lomP)re iiorii~al. nunauc c1iscutili;le en Fisio- 
logía, es íitil para la sugcstiúii ecluc¿;tiva (1). 13s). iiua. su- 
gestióii clel bien en ciiya virtud el iie se cree Iionraclo, ó el 
iie ve que tal concepto inerece &?as personas que le ro- 
lean ,  proci~ra sostenerse en la posesióii de sii ~ i ; ~ p e l  y llega 
al cabo h perfcccioiiai.se inofalinciite, cnando ein ezó obede- 
cieiiclo sólo d móviles extericires. Por eso todas !? as accio~ies 
del educa,nclo deben iilterprot>arse aate él por su  lado ril$s 
favorable, si-ipc>ilieiiclo sieiiil~rc la rectittid de inteiicit5ri y re- 
sistikndose Q creerlo ca saz de liacer el mal.  ü El Izombre- i decía Pascal- estS hec lo cle rnodo que, h f~lerza de clecir- 
le que es uii tonto, lo cree y A fuerza cle decírselo tíí sí misnio 
llega i~ creerlo. taixibiéil.)) 13 idéilt,ico resultado se obtiene 
cuanclo se procui.a convencerlo d e  ue es un iilalvado. De 
aquí que oul;iendnn el nsiiiito coiiip 'ietainente nl revés los 
que aprovecha11 todas las octisiones para ecliar en cara B 
los alumnos los defectos clc que adolecen, 6 . las  faltas cluo 
han coinetido; y n.o inejoi- aquellos que los consideran como 
enemigos natos y procuran por todos los medios im onerse P B ellos, como se silele decir, ateinorizarlos, cual si co ocados 
on esta actitud f iera  posiblc educacióil, ni instrucción si- 
quiera. 
L a  sinceridad científica es otra cualidad indispensable 
en el profesor y de gran iil-llujo moral sobre los alumncs. 
Iinporta tanto para la ecl~~cacióri clel seiltiiiiiento y del cashc- 
ter, ciianto para la misma educación intelectual, decir las  
cosas tal cual son; no precipita~se ni anticiparse en  el terre- 
no cle las indncciones ; abstenerse cle proclamar como verda- 
des las que no se  ha  coinprobado cle antemano. 
Y otro tanto debe esigirse á los aluinnos: ingenuidad 
perfecta en la  inanifestación cle su ropio pensainiento; ex- P posicióii de las duclas todas qiie so cs ocurra ; jainhs la re- 
petición servil de las ideas exp~icst~ns por el inaostro, sin 
tomarse el lrabqjo de ailalizarlas. Eii este punto todo estu- 
diante tiene el  deber do ser eschptico, es decir, de no creer 
m8s que aquello qué. por sí iliisino haya averiguado; de exa- 
minarlo, de coiriprobai.10 todo, de no aceptar las verdades 
bajo la  autoridad do agoilo ci.ii;erio. Obligación es del profe- 
sor animarlo con su cjciriplo B vivir prcveniclo contra la 
poreza inteloctunl, que nos iliueve h evitas el exámeil dete- 
nido de  las cosas y priva i~ los jóvenes de la ingenuiclad y 
l a  frescura de  espíritu que son las notas nlás agradables cle su 
carActer. 
L a  cortesía y las biieiins m:aner~rs iiierecen una aten- 
cibn particular, ein cuanto son uiin virtud qiie sólo puede ad- 
quirirse coi1 el  ejemplo. No basta tener un cariLctcr. recto, 
Grine, justo, veraz y toler,zilte; se ileccsita en 1s vicln la fle- 
xibilidacl que dan los buenos rnodnles, esa cierta actitiid, 
esa gracia en la inailera de conclucirse, rfuc, Q la vez que re- 
dondea las escluiaas, nos hace agraclab es h los ojos de los 
deinás por l a  seguridad y la libertacl con quc obrainos y por 
la  posesión de nosotros inisinos que deiliostrainos. La Eru- 
y6r.e lis probado en pocas -palabras esta necesidad, en su 
coilciso estilo : )) Con virtud, capacidad JT bueiia coilduct,a se 
puede ser insoportable. Las rnaiieras, que descuidamos coino 
cosa peqiiefis, son, inuclias veces, lo que hace que los 110111- 
bies  decidan de  nosotros eil buen ó irial sentido; una ligera 
atención en tenerlas suaves y elegantes previene sus i11alos 
juicios. No se  necosita casi nada para que lo crean A uno 
orgulloso, incivil, desdeííoso , il-igrato : se ilecesita menos 
todavía para ser teiiido por todo lo contrario. )) ( 1 ) 
Y aún es iil¿is iii-iportsnte la consideración de que, segíin 
la observación de M."" do Saint Lambert, si la cori,esía no 
siernpre inspira la  bondad, la equidad, la coinplacencia, la 
gratitud, da al meilos sus apariencias j r  hace figiirar al 110111- 
bre por fuera coino debiera ser interiorilleiite. Si ahora, se  
( 1 ) LA I~RUYI':RL, L ' ( ~ I ~ c L c ~ ~ I * c ~ ~ ,  1)iig. 107. Vi!:l\e tnillbibll (31 n o t a l ~ i l i ~ i i ~ ~ o  
esludio dc D. F. Gilicr, titulado: S/)erzcrl~. !/ l ~ s  l t~rcr~~.s nzaiiosus. (Estr~clios so- 
bre cclucucidn, Madrid, 1886). El articulo de S~~cni:ei* cjue coincntu: L a s  r,lailc- 
ras ~ C L  modu,  se 118 l)uhlic11do en la  Rcci.stu I ~ C  k T r ~ ~ t i ) r i ? ~ ~ t ~ l ' .  
TnmhiBi~  Loclte dedica H esta iriulei~ia, cn sus  Per~sn~~~iorztos,  da uiin 
larga .;cccidii (la XXIII) y buena ~ ~ n i - t e  d  otra. 
considera, que nuestros actos iniliiyen sobre nuestro carácter 
y que tendeinos á ser por deiitro como aparecenl~os por f ~ ~ e -  
ra ,  se comprenderá tocla la trascendencia de  la cortesí? ,y l as  
buenas 111anei.a~. Gratiolet, la ha puesto bien de iilaniiiesto. 
Segiin é l ,  filos movimientos y 1 as nctitiides clcl cuerpo, des- 
i e r t a n  sentimientos correlativos y por sri mediación in- 
huyen sobre los inovimientos de la iinngiiisci6ri g sobre 
las tendencias del alinn ii~isiila. « Si cle nuestras nctitiides 
nacen ii~stiiltos, se coinprericlei.6 c6ino la Fisiol.ogía justifi- 
ca la iinportancia .que sc coricecle las buenas iiinilerns: son. 
las forinas dc la virtud, y el clue desde la  iiihncia l ~ a  con- 
traiclo la acción del bien, riuncn hablarh f!~ciliiiei~te el len- 
gnsje del inal. 1;. ( 1 ) Observación que coi~cucrcla con la  si- 
guiente de iiii clistiiigi~ido n,rintóiiliuo : E ~ I  cicrtos sujetos 
hipnotizados se puede provocni: idciit; a1iiciii:~i;orins por la  
posici6n que se da h los inioinbros. Ponierlclo los brazos e n  
actitucl de orar, por qjeiriplo, se excita cil cl pncieiii;e la idea. 
de la oración, y así sucesivninente para u11 g1.a" nhinero de 
ideas.relacioiiad:.~s col1 iiiia, actitud cleteri~~.iriacln clel sistenz:~. 
inuscular. ( 2 ) 
Y si el profesor no posec bueilas iiiarier:ls, imposible ser& 
que los discípulos las nclpisrai:~. j) Scriccllo por cierto-d.ice 
atiiiadainente Locke -- cnnlesquiern que seci.11 las instruccio- 
nes que cleis á vuestros Eiijos; cii:.~lesc~i.liei.n que Roenl 1:is lec- 
ciories de  civilidad, de buena ecliicauión, que recihaii toclos 
los. día,s , n d a  ejercerh taiit,o infliijo sc)t)i'ir? ljil ~o~icll~c:t,a CC)IIIO, 
la sociedad que fieciienta,n y las ni:Lrier:.ks clc las pcrsouas 
q ~ ~ e  los rodfiaii . . . Nos loai.ecemc:,s A los c:ri.il:ileoiles, qnc, re- 
fiejan sieinpre el color de los oljctos próxiinos, y no clebe 
asombrarilos que así sea eii los nii5os que coi.nprenden iile- 
.jor lo que ven que lo que oyen. » 
Despues de est,o g11abi.i~ i-ieccsidnd d e  insistir sobre la 
convenien.cin de que el profesor llaga ni1 eatuclio especial de 
sus malleras ? 
Otra virtud muy poco frecuente, 6 íiiiiiiiameilte relacio- 
nacln coi1 la cortesía, es el biieri huinoi.. A ii~uclios pai-ecerh 
extraiío que se predique el bneii hni-iior co~iio una obligación 
se lo coloclue eiitre los clebercs prof'cisior1;~les de iriaesi;ro. 
k a d a  inás iiecesario, siii embargo, ,pni3:~ 1% accrt;icla dirección 
de la jiiveiitiid, ni que con illnyor i~isisl;ericia deba rcconien- 
7- 
( 1 ) De LCL Pl~!jsio~~o~nie, piig. GG. 
( 2 1 CH. 131~1-IET, citado por Mal-ion. ( D r  /a ao/it/atsii6 ~?~ot-a¿).  
clarse ei-i la Bpoca dc agitación febril y neurótica eii que vi- 
viinos. 
E s  el buen liumor virtud bastant,e rara en la fainilia y la 
sociedad. Fonteilelle daba 111uestras de poseer nn fino espí- 
ritu de observación cuando, en uno de sus elogio+ querien- 
do hacer el retrato inhs favorable del persoiiqe que alaba, 
coloca este rasgo por encima, de todos los den16s: 1) En fin, 
tenía un  lluinor agradable, hasta eii su casa. » E n  nuestras 
clases, que debemos estbrzarilos por hacer ngrndables, es do 
una importancia capital, ya por lo qiie atrae las simpatías 
de los aluinnos, ya porque constituye un excelente ejemplo 
que se apresurar&n Li imitar. 
r 1  loclas esta recoinendaciones, en las cuales Iie procurado 
reauinir las doctrinas pedagógicas corrientes, podrían con- 
densarse en aquella profiinda seiitencia de un escritor frarr- 
cbs: cc La Pedagogia no tiene secreto i1i;'Ls importaiite que el 
siguiente: educadores de la Juventud, trabajaci sin descaiiso 
en vuestra ropia ec1ucaciÓn.j) ( 1 ) B Pero a einAa de dar ejeinplo, puede el lrofesor influir 
expresainente sobre el corazón y el ciir6cter de siis cliscípu- 
los,  manteniendo con ellos relacioile~ f'~,iiiiliares, en la clase, 
en el 1,rato porsoiza1 que ella cngencli.n, en los juegos cor- 
porales cyiie debec organiz:~rse, y eii las excul.siones es- 
colares qile, al rnisino tieinpo qiie educan Asica, intelectual y 
morrtlmente, revelan al i~lncstro el alina ciitern del cliscíl~ulo. 
Para pocler, en tocias estas ocasiones, dirigir como aini- 
gos cariñosos la vida de los nliiinnos , acoilsqjándolos en las 
circunstancias difíciles, y manteriibnclolos siempre en el ca- 
mino de la virtud, necesitanlos en-ipezar por penetrarnos de 
que Sste es el aspecto ~ A B  importante de nuestra misión; 
que oco iinporta que l-iagainos de los aluinrios primores de 
sabi $ nría, si 110 sabenlos preeervarlos de los vicios que trun- 
can su vida en flor. Adquiriclo a q d 1  convencililiento, ten- 
dreinos por afiaclidura los incdios cle influir sobre los senti- 
mientos y la voliiiitad del educando : liuireinos de expoiier 
soleilinemente, e& catlzeclvu, en gnlailos discursos, la enseñan- 
za ,  para que la aproveclie quien pueda, sin cuidarnos del 
(1 ) F. CADET, M.n" rla Mnirlfcilot~, Ir~ti'oduccihn, XXXIV, (Pni.is, Dela- 
grave, 1885). 
resultado ; la liaremos , en cuanto de  iiosotros depeiitla, llana, 
fainiliar; agradable, colocslndola A la altura de todos g cada 
uno de los qiie Iiaii de recibirla; estimul~ridolos A iuteresarse 
por las cuestiones que se discutan; colocándolos en aptitud da 
trabgjar por sí inismos ; traycndo , en una palabra, 5 la Uiii- 
versidad el sentido sério, profundo, intuitivo, realista, que  
reina ya en la escuela primaria, y accrcáildoiios de estc modo 
B los jóvenes que dcbeinos cducar. 
El profesor vivirh así eii comuriicacitn coiistantc coi1 los 
aluinnos ; cobrarán éstos gersonaliciad cii la clase ; +jarSn 
de constituir iina inasa anóiiima, para coiivcrtirse eii iriclivi- 
duos dotados cle noinbre y rostro propios, y eii la iiiisina 
progresióii en que la iildiviclualidacl se acciitúc crl ellos, 
crecerii tambión el seiltiniiciito de su respoi1s:~hilidad. 
Partiendo dc  aquí, iio lia de sci. dificil coritiilut~r iiiern d e  
la clase el ti t 3ersoilal que i i ~ l  proccrliiiiiciito clc ense- 
Rmza p r o v o c ~  (;iü!larido frec~~eiiteiiieiitc con los aliiiiiiios ; 
ocuprindose clc cllos en 1,odo iiioiiicnto cii qiie soa iiecesario 
para la direccibil de sil coiiducta; coiiociendo el carácter d e  
cada cual; snbieilclo cGmo viven y eil cyuí: invicrtoil cl liein- 
; aco~isejbi~clolos y dirijiónclolos; praciic¿~::do, cii fin, sin 
fLiitncioncs,, la qiie l'estaloaei Ilmiiab:~ cl :i,r.tc iliviiio d e  
la eclucacióri. 
Los jiiegos coi.~ior:~lcs al :~ire libre j r  c1eiii;is ejercicios 
físicos. aue  1iai-i dado el tollo CL las cólcbres Uiiiversicladcs 
I I 
inglosns, y cugn inti.od~1ccic5il e i~ t r e  nosot,ros ncoilsejmi i i ~ i -  
llarcs de razones de todo g6iioi.0, coritrib~iirhii níiil & poiicr 
al proresor eil situación de conocer exactailloiitc al nliiirino 
á qi~icri 11n de cducai: y á llaoei. niAs estrechas sus relaciones 
con él. Orgnriizndos !L la mnncrn como se  prncticnn eii Ox- 
ford y Cainbridgc, 6 coino los vaiL plantcn~ido 1:~ socicclndcs 
tltlótica~ francesas, uo slIo libiaii h la, rnzn del eii-ipobrcci- 
inieiito y la degcnerauidii, duiiclo it los jóvenes robustez y 
vigor, sino que son uria excelente escuela de C :L~~(LC~O~. ,  y en 
tanto, uli podcroso elcincilto de edncacióii iilori~l. Y a  cducan 
en iodos solitidos dcsde qnc coliservaii al c u c ~ p o  la salucl, 
basc, por lo geiieral, de todo biieii carllctei.. En este respecto, 
el juego surtirA casi siemprc el inisino efccto que con pro-  
f~ tndo sentido atribuye T1yiidall al osígeiio , al decir : «. Cada 
vez que abro ini ventana por las iiiniíaiins para respirar el 
aire Srefico y piiiso, e1iti.n por ella. Jliiici.va u y sc podría c ~ i l c z -  
dir: lingo provisión de buen Jinmor para todo cl día. 
No 1x1 de olviclai.se que? (t cl priinci. deber del educniido 
os velar por 1s perfecta salucl de sns míisc~ilos y cle su  aaiz- 
gre  1, ( 1 ) y que se siente algo cle enferii~izo eii una juvent,ud 
que no juega. cc Qiiiero que los rofesores sepan -clecía ilo 
hacc muclio, en una circular, el 1 Iinistro cle Iiistrncción pít- 
blica d c  la vecina Repíiblica- que hny - - .  tanto . - .  iizérito en 
organjzar u11 juego coiiio eii asegurar la clisciplina en un 
estudio. No ternaii ver uoi* eso clisminuida su antorid:~d: los 
jóvenes lcs ngradeceidi; que se interesen por sus placeres 
como por sus  trabajos. 
La b:isc n ~ t u r n l  , sc lia diclio tainbi6ii -la priincra gzt- 
rantía de niia buena ediicacióii iiioral, es iinn sana y viril 
cclucaciúii física. Los ejercicios corporales ,'so11 verdaderas 
lecciones prácticns cle nloraliclad y de virilidad. 
L a  mitad de ln cducacióii inglesa, y no la initarl peor, 
-dice, por s u  parte, Bréal-se da en el bote ó eii el prado: 
nlli el jóveii i i~glés  adiestra su cuerpo, Sorruia su carhcter, 
ejercita sn  voliiiltad. ( 2 )  ((Jóvenes, teinecl b Dios.. . y haced 
inarclias forzadas: es cl recepto que prepondera eii el fztmo- S so libro Tovz BI.OUVZ nt L xjb~cl; «Nosoti-os los Iiacemos-uña- 
d e  uii profesor inglds, iaefirikndose /L los estudiantes-niicl~os 
cle hoinbros como cle ideas (B7-oad vielos alid slzoz~lde~s). 
Molestaría deinasiado vuestra atención si hubiera de ci- 
' tar todos los tcst-iuiouios qiie pueden aducirse en pro de la 
noccsiclad y hun la cirgeiicin dc introducir la educación físi- 
; ca en  nuestros estableciiiiieiitos de eiiseñanza snperior. 
Compare quien conserve acerca de este punto algiina duda 
los frutos de la ed~cac ibn  inglesa coi1 los obtenidos por 
cilalcluiera nación del continente, y confesai4 que no ~610  
acluelloe estucliailtes soii inSs fuertes, nihs sanos mhs fiiios, 
sino que, :~dein&x, superan A los otros en persoiialiclad , en 
carhctei., eil energía y vigor intelcctiial , y en e~p í r i tu  cientí- 
fico,, que vale nihs q ~ i o  la ciencia inisuia. Yo 8610 considero 
aqul el probleina desdc el p ~ ~ i l t o  de vistti cle la educación 
moral ,  y cn este r e~pec to  puecle afiriiiarse, siil género alguna 
de  duda,  que el oburri~iiierito y ln  ailernia engendran en uues- 
tras estndiantos inBs vicios que iliilguna otra causa; qne si 
invirtiesen buena parte dc su  tieinpo en jugar varonilineiite, 
habría la  seguridad de que serían inás perfectos , auique 
echaran de inenos su resellcia los c a e s  doude no se respira, 1 los juegos de  billar, ros burdeles y cleinbs centros aui~logos, 
' donde pierden, con daiío de la salud, los iiiqjores aííos de su 
( 1 ) BLACICIE, L' ¿.clucntion de soi-~~d~ilo. 
( 2 ) Excrii~sionsp~cl~~~jogiyz~es, (Pnris, Haclielte, 1882), pig. 2/17. 
vida, aquellos que, adeinks, siielen scr decisivos para sus 
costuinbres. 
A los profesor.cs toca impulsar la orgaiiización de ejcrci- 
cios físicos de  todas cluscs, y especialinerite, dc  juegos corpo- 
rales al aire libre, que sor1 los que con preferencia recoiiiieil- 
da  la higiene. Necesitan aqlií, ~ 0 1 ~ 1 0  en i,oclo, predicar con el 
ejemplo; jugar ellos los priineros . . . y si alguien sc! son- 
riera de oirliic preconizar esta ctdegradac:ibii )) d e  la rcspetn- 
ble toga, cuente que en Inglaterra, (bieii que se  trata d e  iin 
país iiisignificantc y atrasado), para ser Rcctor de una Uni- 
versidad no vale 5 veces tanto poseer una alta rel3~itsción 
científica coinc saber jugar al wzcket. 
Tengan en cuenta que al principio nadie les ayudark y 
que, coino siempre qlie se trata de iediiiiir I algiiiio, lialln- 
rhn quizi~ la majior resistencia en los inisiiiosi rccliniidos ! es 
#! ,
. ,- decir, en los estucliantes. 1-Iay uila raa0ii fisioldgica y p s ~ c o -  
,. ! ,  
lógica que lo ex lica satisfactoriainen1,e en este caso, y es, a . , *'> que el iiidividuo e».eiierado, coino lo hace notai- 8laudsley, 
es atraido por las reynciones ho~ t i l e s  iL sii Licnestai.; por las 4 . d ~  
que atiineritan sn  degeneración y ticiiden ¿t su riii~irlo; (1) aja- 
mhs por las quc podrían levantarlo y rediniir ! o. 
A611 acercan nihs el aliiinno al profesor los viqjes cscola- 
res ,  que periniten h Astc observai-lo coiist:inteniente ciurante 
uno 6 varios días ; se lo muestra11 tal coino cs en todas las  si- 
tuaciones de su vida J. lo colocail en coiidicioiies de influir 
poderosamente sobre sus sentiiilientos y sil cnrhctcr . L a s  
exc~irsiones contribiiyeil en grail iilanera (L la salud, y son 
excelente escuela de carácter, y iiieclio cle adcluirir intuitiva- 
mente buena siiina de  conociinieritos, estudiando la,s cosas 
por obscrvacibn directa, eii vez de aprender lo quc de ollas 
dicen los libros. 
M. Charles Gide, catedrático de Economía en la Uni- 
versidad de  Moiitpellier , juzga que las excursiones h pi6 
constituyen el g8nei.o de s~70) ' t  lilAs agradable de iodos, y 
considera como las inqjores las qiie n o  persiguen o1;i.o fin 
que el placer cle la caminata iilisina, ((la vuliiptuosiclad, ine- 
fable para el que sabc gustarla, que se experiinenta a l  de- 
seiltuinecer las piernas, al dilalar los pul~iioiiea, al acostarse 
sobre la pqjqja, al beber el agua en el l-iueco de la inauo, y al 
vivir, en fin, auiiqile no sea 111As que algilnas lloras, Ia ver- 
dadera vida, la  de los s:ilvnjcs y los bohemios. )) 
l'ocos paises se presta11 coino nuestra pioviilcia Q estas 
excursiones escolares. En ella ca.be (( liacer alpiriismo u con 
relativa comodidad y sir1 grandes riesgos ; abundan los pai- 
sajes de primer orden, y no faltan tampoco woilumentos que 
admirar ' y  clne estudiar; todo, á una distaiicia que pueclen 
&anquear hasta los más d.6biles. T si las exciirsiones son pro- 
vechosas ; si producen buenos resultados, piieclen decirlo los 
profesores y alumnos merced d las cuales este inedio de 
educaci6n no es ya  nna novedad en nuestra Escuela. Mu- 
chos de ellos me escucl-ia11, y recordaran de seguro las pre- 
ciosas enseñanzas que deben R estos pequeños viqjes y la 
cordialidad y la a.gradable expaasibn que en ellos reinan. 
Creo yo,  como 14. Gicle, que, desde el punto de vista de  
la  educación inoral, no se pierde el t,ieinpo, (antes bien sería 
dificil darle me,jor einpleo;, cuando las excursioiles se verifi- 
can sin un fin científico determinado; Fero quien desee hacer- 
las innlediatainerite instructivas izo dqark de encoiltrar, en el 
campo y en las pobla.cioiles ue visite, illultitud de objetos 
de estudio; y aiinqiie prescinfa de la Bot:~iiica, la Mineralo- 
gia, la Entoinología y la Historia, i ~ n n  ti.opezar8 con gran 
nfiinero de materiales aprovechab1espai.c~ un est;udioprofiiildo 
del Derecho vivo, en los grandes centros indiistriales y eco- 
nómicos, doncle todos los pl.oblemas sociales se hsllnri plan- 
teados, y en los inuriicipios riirales, donde aún qi~ecla tanto 
Dereclio cons.~iet;udinario que estudiar, persistente, tenaz, m8s 
poderoso que todas las reformnns legislativas. Con este sentido 
y sobre estos datos se han construído los ~lclinirables libros 
cle Suminer Maine; los estiidios del Rev. Weat~vorth Webster 
sobre la propieclacl comíin en el NOSLB cle Espaíía; los del se- 
fior Pedregal sobre, lajbm2Tic~~ .zi!l.nl e i ~  Astzí~iczs, y 1% colección 
ti Lulada: iM¿¿te~iale.spa~~n el estziclio clel Derecho ~ ~ z z L ~ ~ ~ c z ~ ~ c L ~  con- 
suekccli~za~-io de Espct,fin, por los Sres. Costa,, Peclreg:~l, Serrarlo 
y G. Linai:cs. 
l'or todos los ineclios indicados, y iiiuclioa inAs qiie e1 
biieil deseo sugerir8 A cada cual, puccle o1 1)rofesoi. realizar 
iina obra de inilicnsa t~ascendeiicia : 1 : ~  cclucnción tohl  de 
sus discíp~~los.  E s  urgente einpreizderla, por clcLor, por 
aniol- ú la profesión y hasta por egoisiilo, piies va en ello 
la vida cle la Univei.sidac1. 
I V .  
PAI~~TE de lo que nisl,zdaii.ieni,e pueclen hacer los profeso- 
res, y ya viiricis que es i~iuclio, 1% Ui-iiversiclacl, consi- 
clei.acla abstractriincii 1 e con inclclieilrleilcia cle ellos , tielle 
tninbi6n grandes clebei~es qilc cuinrilir, eri orcloil ¿i la ec11ic:~ci~~n 
iiloral. Necesita poiler ti los i ~ i ~ ~ c s t r o s  eii coudicioiies cle ejer- 
cer la acción bienlzccliora indicada mhs arriba; fl~cilitássela, 
separando todos los obsthcolos ílc carBcter oficial y corpora- 
tivo que pudieran oponbrsele, 6 influir B su vez positivn- 
inentc, C O I ~ I O  cuerpo, sobre la conducta de los alumnos, has- 
i,a llegar si liacer de sns aulas (( un domicilio de 1% jriventud; 
un lugar de cita niltes de la dispersión, donde se gusta el 
@¿Leer de sei.,ji>ven y de estar juntos; cloucle se caiita y sc 
rie, al misii~o tioinlx~ que se trabaja; cloildc los escolares se  
1-r~ ~ I ' N I  para 1;~ vida, alegrcineiite , sin p~?darltesía (1). 
bescle el asilo y la. bella clisposición de 121s clitses Iinsln los 
planes dc estudio ; desde las relacioilcs que eiltre sí msntie- 
ncil los profiisores, liasta la cliscipliiia del esl:lblecimieilto, 
todo inflaye sobre la calidad y cl iiivel de los sciitiiriientos 
do 10s ;~lilin11us y sobre las iiolr~s de s u  carkcter. Lo misino 
q ~ i e  13 oi.ganizacióii entera de la escuela puede secundar eii- 
caemcntc la acción del i11aest1-o, puede coritrariarla y dest,ruír 
s u s  efcc tos mqjores. 
De  :L,(IU~ 15 i~nl)ort,aiici:~ que pan-:L la eclucacitii moral. del 
estudiarite tieneri miic1l:is cosas cliie, á no coilsidcrarlas en 
esta relzlcióii, parec:eri:~il frívolas, y clile, por sii trnscei:deil- 
c ia  sobre el seritiii~ierito y el cariíctcr, ofi'ec~i1 iiiayor iilterús 
u e  lo qiie por iuás graye se tioile del-itro dc  In Uiiiversidad. 
$a1 siicede coi1 los locales duiide se 1ir.osi:a la eusefiaiiza; las 
bibliotecas, los liignrcs cle aseo y el aspecto euterioi- de todo 
el edificio uriivcrsitarjo. Conozco rriuchas Uiiivc?rsicl,zdes eii 
Espnil;.~ (iio la iiuesti.:~, por hr tui ia)  clonde, h juzgar por las 
seha.les, los illbaííilcs y l~iiitores iio dobcn de entrar. n ~ h s  que 
de siglo en siglo. 1 3 n ~  otras cuyas clases son verdaderas 
mazmorras, s in  1iiz JT i in  aire, nihs h pi-opósito para prisio- 
nes ii-iariorluíes cluo pnrs salas de trabajo europeas. FIe visi- 
tado alguna , coiistriiída de iiueva planta, por cierto, y 
que cosi;ó iii~iclios milloiies, con uii lujoso paraninfo, 11lhs 
1.ujoso que bello; coa grandos salas. para Decanatos y para 
grados ; magníficas habitaciones para iilorada del Rector. . . 
clasea donde :t diiras: peilas podrári estar veinte personas, si 
s e  resignan ;fd 110 respirar y B usar lxiz artificial i~ inediodía. 
Del ii~obiliario 1-10 cligaiiios: predomiilan los bancos estro- 
clios , du<os, do un s61o plaiio, sir1 pupitre y siu respaldo, 
con lo cluc los t6cnicos llainaii distancias positivas. . . Y pa- 
aeiiios eri silencio lo que toca A otras habitaciones indispeil- 
sables,  corlvei,tidas, por abaiiclono , en asilos de toda por- 
quería. 
I'ues bien ; no khlo Ins razones dc est&tica,, cle decoro y 
d e  Binen parecer exigen una reforma iiiiuediata de estas 
cosas; la reclniiiail iiii eriosaiilen te tambiéii los iiitoreses de 
la eclucación moral. 8 i la Uiiiversidad ha de coiistituír el 
doiliicilio social de los aluiii-nos, el lugar de su preclileccióu 
6 cómo no pi~ocurar, acleceiltbiicloln, que, hasta inaterialinea- 
te, iuspire cnrillo, en vez de repugnancia y asco? Y por otra 
, ¿,clu¿ ej eiilplos de ordsii, de aseo, cle elegaiicis, c1.e be- 
lle\~ai.Ai1 los aluinuos, á la f'aiiiilis y 5 la socieclad, si 
los inhs altos centros de educacióii del país reuneii en sí. to- 
das la:; porquei.ías y toclzls las ealdacles? 
I'ur :iiiilius ioiieoii(?s es  cle absoluta iiecesidad la c6moda, 
agi.udnl;)lc y bella clisposicióii de los locales: porque consti- 
tuyo i i i l  qjei.i.iplo coiistn~ite para los alumnos y coiiti,ibiiye' 
& h:lcerlos ninar A I n  Illiii-\~ei.siclad, sin el cual ninor ppco 110- 
clr& influir ésta sobrc su conducta. No es lujo lo que se pide, 
sino órdcn, aseo y elegancia: el gasto efi con~pntible con las  
economías (por no decir niczquindndcs) que nctualiiientc 
privan en el presupuesto cle iilstrucción púb1ic:l. 
La ol$eccióii, la grave objeción que se  opoiic ~ ie inp re  d 
estas refonllas, apenas necesita ref~itarse : es iníitil , se dice, 
adecentar las cosas porque los a l ~ i l l i ~ o s  las estropean toclas. 
Aparte clc que el liecl~o no es cierto y íIe que la oxperiencin, 
pos el contrario, prueba que cuanto inAs rica y bella es  111 
decoración de  u n  lugar,  inhs la respehn los qiie en 61 eu- 
t rm ,  por iricultcs y rudos qnc senil, todavía habría que 
contestürlcs A los qnc alegan tal iiicoi1~7e1iif:iite~ quc si las  
~ a r e d c s  se i-iiaiicli:iii, debeii piiit:~rsc de nuevo, y si sc  cs- 
t r o ~ e ¿ ~ u  los bi~ilcos , deben poiici-sc ot,i.os ; cn la scgiiriclad 
de que c i ~  cstn lnclin cntre el  seo y c1 orcloii, clc nri.lnclo, y 
los lihbitos iiiveteraclos de clesaeco y dcstjrclci~, dei otiSo, ven- 
cerh quien sea in l~s  tenaz; y 110 1labi.Q iiecesiclacl do pnsnr d e  
la seo-undn ó tercci.n rcposicihri. 
fikrnPre rociierdo, cuando de esto so li:~hln, la obsoiva- 
ción clcl f11iincionai.io que cii cierln ocasi611 lile enscñaba la 
Universidad de Barcelona. I'osec esta uii bnoii jarclín quc  
poclría servir de lngnr de esynrciiliiciito ií, los alrirrinos en los 
intermedios de Ins clases. ;Salen inuclio los estudiantes al 
j al-díii ? sc i11e ociissió pregiiiltar. - i Oh ! , pues si se les de- 
jasa abierta la puerta clcl jwdín ;, para qn6 rlii~riai-no"ji~i*cli- 
'nero? i 13ueno lo pondríaii torlo!--En cl'ccto-i.cplirluó, e11 voz 
biijn-así estA de estropeado y pei*cliclo el Pnrquc cle nnrcclo- 
iia q11ecl Ayuntainic?ilto coloca bqjo la proteccibn del público 
y cloncle los estudiantes entran h toclas liorna. A los estu- 
diantes, scnsatos y cultos cn el Parqnc, se  lo rcput:i ingói~i-  
tnmente sucios, traviesos y innl iutci~cionados en la Uiii- 
versiclacl. G Serll culpa suya, 6 de la Uiiiversiclacl? Si eir el 
Parq i~e  son personas decentes, porqne asi se les t rata ,  por- 
qu6 no se einpieza suponiendo que cs imposible que lo sean 
iqiié motivos puede haber, i cielo sanlo! , para quc no so les 
otorgue en los c l~us t ros  la iiiisiiio consideración? 
El ejcmplo clc la Uiiiversiclad de Ovieclo en cslc punto 
no serii 'perdido. Ninguiin ot,ra, que y o  sepa, entre las espa- 
ñolas, salvo dos áulas de la de l4t~dric1, tiene ainneblncl>~s 
sus clases con el cuidaclo g7 cl estudio que ella; e n  pocas se  
guardarA B la estótica 1;antos respctos como aquí ; los luga- 
res de aseo se linn construido recientemente coi1 casi toclas 
las coridiciones exio-idas por la Ikigiene..,. 2 Y iiotais graiides 
deslierfectos cada &o, h pesar cle que can nuestros aliimnos 
s l t e r ~ ~ a i i  los clcl Instituto de seguiida ensefianza? i Ah! si yo 
pudiera conthroslo sin que los estudiantes lo oyeran, os di- 
ría qtie si liay algo que 110 se res ete y se cuide bastante 
todavía, es porque iiosotros rio le c 7 ailios tampoco la iinpor- 
tailcia debida: cuando nos lo propongamos de veras, el ino- 
Isilia~.io se coiiservarA liinpio é iutacto; no se escupirh eii el 
entariinado j7 no linbrA por niligui~a parte iacisioiies ni letre- 
ros de innl gusto. 
E s  otra coiidicihxi s?j2e qun qaolb para influir directainento 
sobre los alrimizos la  limitación del ii6inero en cada clase. 
En las mu T n~i ine ros ;~~ ,  sobre qrie al)eiias cabe otro proce- 
dimiento d e eiisefializa qne la confcreilci:~ explicada ante un 
público anónimo, ( 1 ) y por sri misinn falta dc nombre c a ~ i  
siein ro closatento, so11 do todo l~uiito iinposiblcs el trato ínti- 
ino, fa fainili~ridad, la intimidad, siii las crinles iio liay in8s 
influjo cclucador que el del nlero qjeinplo. 
a s ,  pues, indispensable que el nilli~ero de aliiinnos no 
exceda en cada clasc de aquél que permita al  rofesor P maiitener un trato persorial diario con cada uiio de e los. Sin 
esto, huelga gran parte cle lo diclio i11hs ntrhs acerca de la 
acción del inaestro sobre la voluntad de los aluiiinos. Cabría 
su ejeinplo y h lo más alguna lección de D!toi.al;,pero icóiiio 
comparar el valor de una lección con la dirccciou de todos 
los días y cle iodos los iiioilzentos? 
Tambikil es un obsthculo para la educación moral la 
existencia de los exhiiieiles, por iaatas razones condeilaclos 
sin al~elacihn. Los cxSinenes, que son iníitilos y vanas fir- 
mulas ctiando el profesor conoce h los nluiniios, 3 7  uua prue- 
ba  muy iiiiperiecta en otro caso; quc tiericleii ti convertir la 
ensehanzn en  mera preparacihri para la obtención de buenas 
caIificacioiies; cli.ie pei. uclican la salud clañan & la esponta- i neidad 6 ingennidacl c el aluii~iio, obligb~~clolo R atiborrarse 
por procedimientos iri.~cioualcs cle ideas que iio son suyas 
y, que Iia d e  apresurarse ú olviclar, colocaii en una relacióil 
vlolellta á los cyuc necesitan mantenerse íntiiiiai~ient~e uni- 
dos eil bieii dc la educncióil. El alulnno mira al profesor co- 
j l ) M. Cariloy, cail0riig0, 1 ~ 1 ~ o F ~ s n ~  de Boti'iiiica y Uiologiri. en la Uniooi.- 
sidad de Lovniiia, lia hallado el niedio dc l-iticer t,i*al~?jni- porsonalmeiite ti t,odos 
los alumnos, nl mici~oscopio, en clases do 120, ~aliCiidose cle nyunclanler;; (Intro- 
ducci0il li La Biologic ccllrilnir-P.-~i~~ir;c~:is, 18841, ] ~ e i ~ o  ili csto puecle ser consi- 
derado iri:ts (jue (:(-Irno uiin es(:cl~cii>ii, rii coi1 trodice al priiloipio geiicibal cle clue 
cada 131-nl'csor dehe terier a su c.aryo uLin coiBLa seccihn dc aluinnos, pues si no 
los tiene el pi.ol'esoi*, los i:icricil los ngudniitcs, iluo eil este respecto clc,scnipeíiail 
su funcibn. 
ino á erieinigo, ó por lo ii?enos coi110 á juez severo, que dis- 
Doiie de sn uorvenir en coinbinación coi1 los canriclios cle la 
, iuerte,  y a la ciencia, segíin la fiase grhfica de' uil prof'csor 
espafi01 , como un conjuiito da res ~ues tas  6, un progi.aiila; iio 
como el conociiniento de lo que 1 as cosas son eil realicls~d, 
sino de lo que el profesor quiere que sc piense y diga cle 
ellas; con lo cual se falsea el espíritu cioiitííico y se desmo- 
raliza, inediaiite esta corrupción del peiisaiiliento , la vida 
entera iiicliviclual y social. ( 1 ) 
La supreai6n de los exámenes, coinciclieilclo coi1 la liini- 
taciGn del núinero de aluinnos. sin la. cn;~l sería iiiincisible. 
es, s e g h  ésto, iiiin noceeidad, sea cualqiiiera el aspeCto b a j s  
que se consideren aquellos actas; ya se los juegue clesclc. el 
uunto de vista de la salud del aliiinno, 6 cle su rectitud v 
kinceridacl ciei~tífica, 6 de la espont,aileid;ld y la fi-escura, & 
su espíritu, ó de la afección que clebe tciiei. para el pro- 
fesor. El  cainino esth ya trazado eil llucstra patria por el 
fainoso decreto del Sr. Gainazo que, por circuilstaricias que 
no son del caso, alcanzó ei'íinera vigencia. 
No es meaos conveniente para la eclucaci6n iiioral cle los 
aluii~ilos la freciiente coinuilicacidil de los protesoros oiltre 
sí, por incdio de juntas, conferencias, reuilioiies do cnalcyiiier 
géilero, cliie inultipliqnen las ocasioiles dc estreclznr los vín- 
culos cluo siempre unen, por sobre todas las difereiicins de 
eacncla g cle part,iclo, los que se 1iall:~n einpeiiaclos en la 
noble tarea de educar h la juventiid. La Uriiversiclad, en vez 
de ser al~nn mnte~., carocerA de nlina si los profesores no se 
unen en ilila iden comúil. Por sobre la eslrechez clc crii;erio 
el egoismo de los partidos, de laa escuelas y de las sectas, 
{ay fóriuiilas aiiiplias, caliaces de unir tod;~s las inteligencias, 
todos los corazoiies y todas las volnritncles en cl coixíin 
ainor clc la verclucl y de In patria. ¿Donde podrhii y delsersil 
olvidarse las pasiones y las rivalidacles dc opiilión mejor que 
eil los uiiibrales de estos templos coilsagrndos LL la educa- 
ción nacional, qine sólo pnecle vivir de ainor y de paz ? 
Pueden separar las in8s radicales clifeiencias 6 los maes- 
tros de la Unive~siclad eil el terreno cle las icleaa ; pcro los 
une cle seguro una prof~incla dcvoción Q. la enseíía~lztl, el 
cariño A la jiivcnl;ucl y el culto de los nobles ideales. OCU- 
( 1 ) GINER, LCL aglornsr~ucidrc. cic ul(~rizr~os o i ~  r~aest/*as clascs clo Fc~crrltad. 
-Eclz~cu ciiin !/ c ~ ~ s c l í a i ~ z a ,  pcig. 100. 
0 
pAiidose frecuenteinciite los profesores coino cuerpo e11 el 
estudio de los intereses de la eclucación de los aluinnos zliay 
necesidad de decir que apenas se necesitaría otra cos:i, para 
el progreso de ésta? No sólo la Universidacl res oildería en 
conjiinto & todas las exigencias que vanios sefiay:Liido, sino 
que cada profesoi- sacaría de estas seiíniones coiifirinada su 
fé y fortalecida sil voluntad de trabajar sin t r e p a  ni des- 
canso en la reforiiia de la juventud y ésta hallaría en la so- 
1 aiidad ;- del cuerpo docente uii alto e,jeinplo que iinitar. La 
ensefianza, & su vez, participaría de un espíritu coiníín , en 
vez de acan to?iarse cada cntedrtitico en sn asignatnra cual 
si ninguna rclacihn tuviera con las deinhs. Las necesidadea 
de  la  enseíiaiiza serían coiivenientcinente iiiedidas y pcsadas 
por los que ine,jor pííeclen conocerlas; la Universidacl tendría 
su  opinión propia sobre sus propias cosas, y por inaravilla 
se  {laría el caso, 1ioy tan frecuente, de uc todos meuos ella 
dipongan h síi niitqjo de la d isc ip l ina~os  i~ótodos y hasta 
los profesores. 
L a  T_Tnivei.sidt~d ebo relacioilsrse t,ainbién con las fami- 
lias clo los nluinnos. No es posible proiizeterse grandes frutos 
d e  la educaciÓn que ella dit , si no inarcha cle acucrclo con le 
Sainilia; si el iiiflqjo de  ésta no se cuenta, entre los factores 
educativos. La fainilia, de cada alíiiiino debe conocer su si- 
tuaciln dentro de la U~~iversiclnd. su asistencia. su cornnor- 
L 
tainiento, su aplicacidn, las t,cncleilcias que, á jucio de !os 
profesores, importa re ~r i in i r  6 alentar : colaborar, en suma, 
activa, contíilua é inte igenteiiieilte en la obra, de la Univer- 
sidad. 
i 
Peririanecer coinpletainente qjeilos á vida de sns lii-jos 
dentro y fuera de aquí, coino haccil ~ ~ I U C ~ O S  pnclres , es olvi- 
das. el cumpliiiiiento de su prinier deber en cna~ito tales, y 
dificultar en extremo la eclucación; mtis aUn e11 este caso 
debe la Universidad procurar llegar hasta los  padre^ 7or 
medio de siis lii,jos y atraerlos al cíiiiipliiiiiento de esta ohli- 
gación . 
Pero hablo en el supuesto de que los estudiantes tengan 
sus familias eri la inisilia población donde se halle eiilplaza- 
do el edificio universitario. Las dificultades suben de punto 
cuando necesitaii vivir lejos de ellas, en casas de huóspe- 
des ó en fondas. E l  i~itei.iiado, los colegios irigleses, el sis- 
tenla tutorial, son medios por los cuales la Universidad puede 
influir todavía inás directaineiite sobre estos aluinnos que so- 
bre los restantes, coino en otro tiempo, respondieron B la 
misiila ileccsidacl los  colegio^ inayoreB y iileliores afectos á 
nuestras antiguas Uiiiversidades. 
No es este el inomento oportuilo de clisc~ztir el sistema 
prefeeri ble , iif de eucoiiiiar las ventqj as cle la vida inixta , en- 
t1.c fainilia 6 internado, que taiito se  practica al lado dt: las 
Uiiiversidades cle Iiiglaterra. No sería recoiilenclnble la vuel- 
ta  al antiguo f~iero acadéiiiico J. & la vigilailcia d e  las autori- 
dadcs de la Uriivci.sidad; 3ero si las garantías exterilas iiadn 
pncdeil, el celo de los pro 1 csores obrarh inilugros siistitiii- 
rA ea  inuclios casos, con otros recursos, el iliedio a:Lrio y 
educado? d e  la fainilis. 
Despu6s de cuailto (rueda cliclio acerca de la accióil par- 
ticular d e  los insestros y la geiieral y colectiva de  la Uni- 
versidad sobre la educación inorsl de los cstncliarites, rlo es  
en  rigor iiecesario hablar de la discipliila. Si  toda^ las con- 
dicioncs enumeradas se cuinpleil y se 1-1011~11 todos los ine- 
dios indicados, la disciplina existirh por si i~zisina , coino 
proclncto iiatural de ellos, y siii que requiera iliiiguiia e ~ p e -  
cial pi.eocu~aciÓn: será d la, cdiicación coiil~> 1 :~  corteza al 
árbol, segi(211 las palabras de Monseííoi. Di~pr~nloup. 
E l  edificio de  la Esciiela, el ii~obiliai.io, la acertacla clis- 
tribucióii del tiempo, la coiiipeiisacióii del trabajo intelectual 
por inedio de ejercícios físic:os, y por sobro todo ello, l : ~  
a~itoridacl iiioral del profesor y cl cnriíío que haya sabido 
coilqiiistarse en el corazón dc sus discípulos, sostcildi.t~ii la, 
diacipliria mejor que los iileclios p>urainuillo exteriore6: que 
es uso cmplear todavía algunas vcces; y la que así se obten- 
9.,2 serd tanto i17As valiosz c~iailto que no liabrR necesiclacl cle 
impoiierln, artificialirierite y dcsde liiera, sillo que vendrii de 
adentro, coi110 ln bclleza de la hi,ja del rey de cyuc habla el 
. psaliilist:~. 
j Cóino sc compi.cilclerR eiltoilces la iiiutilidacl de toclo 
ese coiiiplicsdo sisteina cle prciilios y c a ~ t i g o ~  qiiu es Sre- 
cueiite ciiiplear para inaiitener la disciplina! Las recoiripcil- 
sas , que sustitiiyen i1iUviles inicresaclos al puro arrior del 
bieii, y los castigos, quc arriesgati destruir completnnieiile 12 
0bi.i~ clc la cducacióil, :scr&ri dc toclu piiiito iiiiiecesnrios : iiiia 
Univei.sidad bien orgnliiead:~ iio neccsitarb usar siquiera esas 
a a >~-iis,  cn cainhio, coilscgiiii.ii que cleiltru d e  ella reinen P "  a cordialidad, la reciitud y la fi*aiiqncz~i. 
2 Se concibe siquiera que, conocieiido pcrsonalineiite ca- 
cla nrofesor h sils aluinnos v sieilclo nor ellos considerado 
com'o gnía de  sn vida y com; su mejoi aiiligo, ociirran esas 
lamentables 6 indecorosns huelgas escolares A que, por el 
natural progreso de los tieiripos, liail qiiedaclo rednciclos los 
iilctines qtie in$s de iina vez ensangrentaron las calles 
de  Salamanca y A.lcal&? Siendo la ensefianza lo qtie debe 
ser; clospertlindose con ocasión de ella el interés de los edu- 
candos, ¿,ilo se  cvitaría esn prisa por linir de las clases que 
tantos conflictos provoca toclos los años? Bien distribuiclo el 
tie-inpo; coinpensadns con excursiones y juegos 12s tareas 
que la labor ciei-itífica exige, iliabría quién tuviera inter6s 
en anticipar las vacaciories ? 
El  ciiiljleo de medios exteriores para obtener la discipli- 
na dice poco en pro del orden A tal costa asegurado. La es- 
ceiia rclatncln por Doederlein ; 8 propósito de los prei~iios, 
encerrarb siempre ulla sal~~clable enseilnuzw. Cuenta el re- 
nombrado 1,eclagogo que clurantc su perinaiiencia en Scliul- 
pforte, donde los preinios linbíaii sido desconocidos hasta 
entonces, el director, Ilgeii , rei-iiiió un día iíí toclos los alnin- 
nos, y con gravedad inayor que de orcliiiario y próxiina al 
pesar,  les aiiunció que eii lo sucesivo SO coiiccderíaii pre- 
~zzios . Parece, aííadió , (lile 1:~ bnena reputacióii clc nuestra 
casa He llalla en decadencia ; cle otro inoclo 1% adiniuistración, 
en su cordurai, no hubiera creido iiecesnrio estiriitilar vuestro 
ardor con la proiiiesa de recoinpei-isns , lo que otras veces 
había pai.ecido siiperiluo . Lieclolnlacl , pues, vimcs tro celo para 
mostrar qiie no habeis nzerecido , ó (-pie iio q~iereis inerecer en 
el porvenir, una aclvertenci a qiie iio por scr clncla discreta- 
mente es inenos sei~sible. (1) 
Una disci diiis, basada en las cualiclaclcs personales del 
pyofesor, qiie \ laya sabido desarrollar eii los altimnos la con- 
ciencia, los rosortes afectivo8 y el sentimiento de la dignidad 
personal, podrá prcscinclir 111iiy bieii, y con gran ventaja 
para la educuci6~ mor:~1 cle aquellos, del concurso de los 
preinios y de  los castigos. 12ai.a vez clejarbil cle bastar por sí 
solos aquellos iiledios para innntenes la clisciplina; pero si 
h~1biei.a jóvenes hasta tal extrcino iiidóciles ue en estas coii- 
diciones la alteraran, sería preciso colocar 'f os en un inedio 
es ecial apropiado al e ~ t a d o  de su espíritu. Serían casos pa- 
to r dgicos , enfesillos física 6 inoralnieiite , B los cuales no se 
(1) Citado por Brdal. 
dirigen las inLxiinas y las reglas pncrales  dc 12 educación. 
Las casas de corrección 6 establecimientos especiales que 
Bain pide para los niños que no pueden goberilar~e como la 
meyoría de los de su edad, deberían igualmente establecerse 
para estos mucliaclios excepcionales. 
o basta, señores, eil un estiidio sobre la ediicacidn ino- 
ral de la juven tnd universitaria, iilostrar la accibn de 
profesores, ya aisladamente , ya coino cuel.po, sobsc la 
voluiltücl de los estudi,zntes ; es preciso hablar B estos tnin- 
bi6n. Lii riiagor suina cle obligacioiles y cic respcilsabilicla- 
des pasa sobre ilosotros, siil cliida, ¿,pero cuáiltas 110 les 
correspoiiclcn también á los eclucaiidos i~iislilos? Adolescentes 
-. como soii cuando entrait eil la Universidacl , traen ya forma- 
do LL medias SU sentido inoral , coilocen la extensibi-i de sus 
debeiqes y pucderi. contribuir eficazmcilte h realizar sii por- 
feccionainierito. 
AiIengunclo sería el fruto de nuestros esliicrzos si los es- 
colares no se asociaran R ellos, ó se asociaran pnsivaineilte. 
Crímldcles corrcspoilder con vigor h los afanes iiuest1.0~ y 
yo 110 cluclo clc que corresponclerdii. 2,Cduio 110 teilel. espe- 
rauza eil In j ~ v e n t ~ i d ?  6 Q L I ~  hay e11 el lllundo capaz de des- 
pertarlas ilinyores y-rnhs fiindaclas? Si iiiiestroa cstildiautes 
tieiieu clebcres cluc ciiinplir , los cumylii~iin resucl t:iiiionie y 
no se 11ialog1.arW po1- c,iill_)a siiya 111, ob1.a CIC: S U  educacibn , 
ni ~ ) e r c ~ ' o r ' I \ . ~ ~  011 S L I ~  lliallos el porvenir y la siierte do la 
pnli-ia. 
No olvidad, mis jóvenes amigos, que 01 concurso de  
vuestro esfuerzo es absolutainente indispensable; rlne nada 
podemos hacer aqiií sin 61. Debeis prestarlo espontSneaii1en- 
t e ,  sin violencia, por unto creileral; pero violcntSndoos , si 
fuera necesario, sacriRcRndo~a todo á viiestia perfección 
moral. 
Podría aconsejároslo eii uombre de vuestro propio iiite- 
rés ,  pues nada puede hacer feliz la vida coino la posesi611 
de un buen carhcter; pero sería indigno hablaros 5 vosotros 
el leiigurqje clel egoisino. Son inhs altos los intereses que de 
v~iestra educación nioral penden: se trata de la salud y clel 
Esogres; de la ~ a t r i a .  I'iay un patriotisino i.clucientc, popu- 
zchcro gr~iidioso y subliilie ciiando llega el caso, pero 
inoportuno S~icra de las grandes y tr8gicns ocnsioiies: es  el 
amor á la patria q ~ ~ e  fic halla al nlcsnca de toclo o1 miinclo y 
que mucllas veces saben sentir inejor los honibres incultos y 
-i.uclos qnc las porsonas ilustradas. IIay otro patriutisiiio, si- 
lencioso, oscuro, inoclesto, desprovisto de todo aparato, 
fecundo en provecl-iosos resultados: es el del que tra F0 aja 
lenta y tenazincnte por el adelantniriiento de la c ~ ~ l t u r n  pií- 
blice, por el progreso de las costumbres, por la elevación 
clel nivel general del país. Si la patria se viera amenazada 
or una invasión extranjera , todos vosotros sabríais emular 
ras glorias de que es tan pi.6cliga nuestra historia. Pues bien ; 
el peligro no es ineiior, sGlo que lo tenemos dentro : no nos 
jnvacle el extranjero, sino 1 i ~  aileiiiia física y moral, la falta 
de ideales, el escepticismo , el decaiiniienio de todas las erier- 
gías, la p é ~ d i d a  de la virilidacl; la aizteposiciún de  los inte- 
reses particularcs S los coinuiies..... El verdadero patriotismo 
consiste en clefcnder 8 la lxttrin contra estos eneinigos, niil 
veces peores quc todas las guerras de  concluista. 
Apercibíos, pues, k la cleí'cnsa; pero isabeis con q ~ i é  as- 
mas? Realizando viiestra propia refornia para procurar cles- 
pues la reforma de la nación ; traba, ando, ante todo g sobre 
todo, eii vuestra educación mora t' ; evitando que i i~añana 
pueda decirse de vosotros lo que de la juventud de otro 
tiempo dijo una de las personas q i ~ c  n Es13365 mhs se des- 
velaron por ella. Copiaré sus mismas palabras, llenas de  
amargura, para que aprecieis toda l a  exteasióii de  los peli- 
gros de que debeis liuir. ((N~iestra juventud no Iza sido 
educada para el Calvario, sino para el Capiiolio. Desde la 
iiifancia ha zixnbado ya  en sus oídos el rumor de la emnla- 
cidn gló~~iosa , que nos ensefia, como se lis dicho, « B subir 
y ser en todo los priilieros, inieiitras que la religión, y la 
virtud y el respeto á nuestros seiilejautes nos ~nandan ser 
los áltimos. )) (1) La escuela ahogó en la cuna la libre es- 
pontaileidacl de su espíritu, la ingénua alegría de su corazón 
y la originalidad de su cariicter , estampaiido clogináticainen- 
te eil su entendiinieilto nociones y palabras sin sentido para 
é l ,  ni relación con SUS LiAbitos y estado, y niodelando á 
viva f ~ ~ c r z a  su conducta en el troquel de una rutina arbit,ra- 
ria. A1 p r o s e s i r  sil ecl~icación lia visto esti-ecliarse in$s y 
m8s su lorizonte, y apagarse en la indiferencia de los que 
le rodean, cuando no b?] lo el peso de su cólera, cada relhm- 
ago de luz col1 q ~ i e  la razón lia intentado protestar en todas 
L s  crisis de  su vida conlra una pedagogía ignorante. De 
esta suerte clispuesto, enflaquecido el espíritu, riiiblada la 
conciencia n~oral ,  inculta la r a e h  y sin norte ni freno la 
fantasía, sale al rnnndo el jóveri :l I ~ a c e ~   esa, y halla en 
todas partes la misma conjuración universn contra el deber, 
i Q L I ~  nlucho si ,  volviendo acobardado la es alda & la natii- 
raleza y el rostro A la prosperidad , ahoga efimpulso de su 
corazón y deja caer como fisuto abortivo, Salto de m a d ~ ~ r e z  y 
de savia, los puros presentimientos que en mAs felices días 
encantaron su Bniino y que agosta la escéptica sonrisa del 
primer arortunado que pasa!))-(2) 
No puedo yo tener la pretensión de lirovceros de una 
especii3 de vihtico que os evite esos escollos; lxero ine per- 
mitii-eis cleciros fainiliarinoiite ciiati.o nalabras sobre lo ciue 
I I 
en primer t&rmiiio debeis tciier en cueilta inientras perina- 
nezcais en .esta casa y cuarido os hi~lleis Siiera de ella. 
.Aproveclialido todos los ineclios cruo el Estado, por órgn- 
no de  la Universidad, pone ii vuestra disposicibn, podeis 
criaros sanos y f~iertes ,finos, rectos, justos, bondadosos, to- 
lerantes, varoiiiles , alegres, niiirnosos, trabajadores, cultos, 
tales como nos cornplaceiiios en representar al hombre honra- 
do y caballero. Pero no lo coilsegui~cis in esta condición pre- 
via'; tener ~111 ideal. ((Un ideal-decís en ocasióii soleiniie un 
estadista frailcés--no es sólo, eu inedio de la atmhsfera sofo- 
cante del egoismo de los hoinbres, un soplo cle aire puro que 
reanima y vivifica por sobre toclos las dudas de la existencia 
cilotidiana, una luz que guía jT que salva; es algo inbs que 
todo esto, y querría dec~rlo en una sola palabra : tener un 
( 2 ) F. GIXER, en su precioso esludio solirc Lu jz~aentrrcl ,rj cl n~ou¿i,iicitto 
social. -;Estudios sobro educrrcióii, piig-. 130). 
ideal es tener uiia razón para vivir, es dar niia orient,aciln h 
toda la existencia - ni1 resorte & todos los actos. (1) 
i Tenecl ideal! k o  es posible la vida sin 61. E l  ideiil es  
lo que la ennoblece y digniiica, lo qiic la depura, lo que 
la justifica, lo que distingue al hombre desociipado de los 
aniinales ociosos y al trabajador de las bestias de carga. ((Un 
cniclado inhs elevado debe c\oiniiiar, -dice TVagrier, -el cui- 
dado de la carrera, no sólo en las fiii~ciories coiisagradas 5 
las cosas de la cieiicia y del espíritu, siiio eii todas. Est~idiais 
la Filosofía, la Historia, las Artes : inuy bien ; secl ante toclo 
un lioiribre JT tendreis la madera de que se  hacen los filóso- 
fos, los historiadores y los artistas. Pero peiisais ser ingenie- 
ro, coinerciaiite , agi-icultor , contrainaestre : cxcelente , si 
comenzais por ser hoinbres ; si dcscnidais esto, no sereis in&s 
que miserables esclel-os ú opresores, segíiii la ocnsi6n. » ( 2 )  
El  ideal os lzarii. considerar la vida sub specie c~te~121 ' ;  os 
darQ alegría, valor, confianza en vuestras pr-opias fucrzas , 
resistencia contra la adversidad ; vivireis , segfiii los versos 
de u n  profesor francés, 
Ayant  contrc la vio, 6 ccr~tctiits jotirs nzichai~tr! ,
L' iclcal qui solwit e t  la nzusc qrii chai~tc. 
El  1-esto se os dará pos añadidrira. Coricibicndo nobleiilen- 
te vuestros fines, procnrareis poneros en aptitud de  cumplir- 
los, conservando y fortalecieiido el cuerpo, al niisino tieiilpo 
que educais lo vol~intad. (( ' J3u~q~ein0s-e~~1ama e1 escritos 
citado mhs arriba -.las fatigas, los esf~ierzos , todo lo que 
poiie eil tensión los inúsculos y solidifica los hnesos, todo lo 
que liace mhs roja la sangre, todo lo que qjorcita la pncieil- 
oia. 1) Con razón decía Moutaigiie que para cndurccei. el alnia 
hay que endurecer los iiiásculos. 
Ejercitad la voluntad, que se atrofia cuando periuanece 
inactiva; sed lzolnbres de acción, y poned !a energía conse- 
guida al servicio de todos los buenos sentiinientos y de todas 
. las causas generosas. (( Que el cultivo de la  eiiergía personal, 
de la acción, cle la fuerza física y inoral se coiivierta en uii 
fin particular, r~idienteinente perseguido.)) 
Teried constancia en el proceso de vuestra propia ednca- 
cióu. Cada paso que en este camino dais facilita los sucesivos. 
uEii cualquier moineilto en que se la considere, la liber- 
t a d  surre el pcso del pasado; se iiiueve eii iiieclio de coi~dicio- 
nes  psicolbgicas que s e  le han lieclio en parte; que en parte 
tninbién se  h a  liecho B sí misinn, pero que actualiileiite esthn 
dadas,  qiie e s  131-eciso sufrir, que no serhn inoclificables 111&3 
que h la larga y segfin las iilismas l c y e ~  de que resultan.» (1) 
Teiled la palabra firmo coiiio la roca y ajustacl al peiisa- 
miento s~uest~ras nccioiics. Que la prticiica, cil vuestros actos, 
sea sieiiipre coiiforme Q la teoría. 
Cninplicl ~7iiest,ros deberes porqne lo son,  sin ningún otro 
motivo, g cnmplidlos alegremente, con bneil linliior, coi110 
quien poseo la ssliid del cuerpo y del alma. No transijais con 
la  pereza, coi1 ln innlicia, ni coi1 las sugestiones del nial; que 
vuestros btienos lihbitos se  forinen temprano y persistirhn 
siempre. 
De  este inodo, teniendo de la vicla u11 sentido elevado 6 
ideal ; ennobleciéndola y embelleci¿ncloln por todos los iiie 
dios; practicando 6 todo trance la hoiiraclcz, screis orgullo de 
la Universidad y cspernnza de la pa t~ ia .  
¿Necesitaré, despu6s de esto, deciros qiie la pureza del co- 
razón, la elevación del scntiiniento y la energía del carActer , 
deben manifestarse, no solo en las ocasiones solemnes, sino 
cn  todos los actos que constituyen la traina mei~uda  de  la 
vida? ~~~~~~6 de  haceros rccomeiidacioiies sobre lo que se  
considera como faltas aiicjas ti la juventud -y suele discul- 
parse por adelaiitaclo? Las cuestiones de cliilero y amor, me- 
recen una consideracibn especial, 3or lo illismo quc eil este 
punto suele ser la  sociedadiniLs in & ulgciltc cle lo cinc debiera. 
E s  difícil quc uien no la 11s o.anado por sí misino sepa 1 apeciar el valor de diiiero y lo aaministre bien. Y sin em- 
burgo, iin orta que los jóvenes aprendan & usarlo con brdea , P &respetar  o ,  si puede decir*se así. L a  delicadeza en  esta^ 
cuestiones vale por inncl-ias bueuas cualidades. Exagerando 
cluizA su iinportancia, pero coi1 profundo sentido, clecíi 
Frauklin: ((el segundo vicio es mentir; el prirriero adquirir 
clenclas. La mentira cabalga, sobre las deudas.)) 
Los jóvenes-dice M. Malapert- cuyo honor es eil cier- 
tos puntos inuy susceptible, B veces dan pruebas cle una sinr 
!Y1 a i  elasticidad de conciencia cuando se trata de cleuclas ... lo inBs grave es que se ncoslunlbran á los recursos cle.baja 
ley 
, ii las miserias meniidas, donde se  la  dignidad 
y a delicadeza.)) ( 2 )  Por  eso es absoliitamente necesario su- 
( 1 ) MARION , De ln solicla~~it¿ i~zo~,ci l ,  piig. 130. 
( 2 )  Confereiicin citada. 
bordinnr las gastos h los iiigresos y obrar en cstr, puiito 
' con estricta nioralidad. 
De las relaciones coi1 el bello sexo Jailihs se os liabla en 
serio. Por un falso pudor nos linceinos los clcserit.endic1os en 
esta i~iateria. Pero ¿,ilejarA por eso cle existir el ainor? 2Se 
coiriprencleríit sin él A la juventud? Una jirveii'cud sin amor,  
se ha clicl~o con razbn, es col110 una mxfiana sin sol. De- 
beis airiar, sin duda, cuando os Iialleis en eclacl de lia- 
cerlo; necesitais amar: lo que iinpnita cs que tnmbihn aquí 
seais sinccros y leales j7 cultiveis el ainor coino uno de los 
sentiinicntos iiihs nobles y inhs delicaclos cle vuest,ro corazón. 
c( QIIC el aclolescente ,- decía Rant ,- aprelicla clesde tcin- 
prano 8 mostrar :~1 otro scxo c1 respeto qnc le es debiclo; 6, 
merecer por sn parte 13 estilllaci6n cle la mujer por uila Ioa- 
ble activiclacl , y & aspirar así al Iioiior cle uila uilibii clicliosn.» 
(1 ) ccTened 1:~ convicción, - afiadc &l. Malnpcrt ,- dc que la 
castidacl no es sólo u11 clcber, sino taiilbi6u una Ciiergízt y 
una f ~ ~ e r z a  moral, y que, iio Iiay nncla in As herii-iosamente 
noble aue llevar en dotc d la persona aii~ada j r  elegirla igual 
ingen~$dacl de sentiiiiientos, igiial pureza de c0~aa6i-i. » ( 2 )  
En  v~iestra rcctitucl, clcbeis llainar d las cosas por su 
nombre y considerar coinn crímeiies clcslionrosos 6 iiifaiilan- 
tes lo que la  socieclad !L veces clcsigna con amables cufcinis- 
inos para clesorieiltar ti la conciencia. Secliicir & una ,jóve:i es  
a a a  deslealtad y nnn inanclia asreniosa; destrozar su c0i.a- 
zón inspirarle sentiii-iieiltos de qtie iio sc parti- 
cipa, una bajeza; entre ayse h los lilaccres cluo alguiias 
veces lin~~naiiios ainores Eiciles, profanando 1 : ~  $abra, es 
faltar al respeto 6 nosotros rriisinos y al quc de E emos tL la 
~ I I C  a l g ~ ~ n  día ha de ser nuestra compañera, coin rometer P 15 salud clel cuerpo y la nobleza y la dignidad c el alma, 
, lo q ~ i e  es m&s grave, corromper en niiestrn persona Íi 
L s  generaciones venideras. 
Uon razón dice un moralista francés que la bajeza en e! 
amor es una especie dc snci.ilegio. r( Crce la juventud- 
añacle- que el corazón puede disiparse sin agotarse ; que,  
sin peligro alguno para el porvenir, se guecle arrojar Íi los 
cuatro vient,os el tesoro de sentimientos generosos y cleli- 
cados que cada, cual lleva consigo ; que es hacedero entre- 
su alma & 18 licencia sin envilecerse ..... Prodigar 
!?&ente el amor es envilecerle y no so eiivilecc sin en- 
( 1 ) KANT , Tmitb de pddagogic~ , phg. 118. 
(2 ) Lugar citado. 
vilecc~se uiio i n i ~ ~ i l o  ; ilo se toca B la vergiienza sin salir 
coi1 alguiia i~ianclia. 1) Grabaci eii vuestra alma estas palabras 
y alíadidles aítn las siguientes de M. llalapert: ((Pensad 
cuBnt,as reeponsabiliclades iiidividuales y sociales encierra esa 
cosa ter~ible  que se llaiiia herencia. Tocla falta se paga, 
algunas veces los hijos pngilii faltas de los padres. 
trata sólo de  vosotros. E l  abi-iso del placer eilerva el cuerpo 
rebaja el carhcter, deja el cerebro vacío y la sangre seca. 
&e aquí, pues,  la lieroncia, que pasa id organisirio de los 
hijos, doridc todos los excesos del padre dejan rastro inde- 
leble ; el sistciiia nervioso agotado, debilitado, destruido , 
hace iiizposible la virilidad inoral y el poder intclectual, ori- 
giiiándose una raza cle inipoteiltes y desequilibi.ados que 
constituye un verda,dero peligro social. )j No debeis olvi- 
dar  que cada individuo, por la serie de actos que constituyen 
la traina de su vida y que acaban por coordinarse para sus 
descendientes en hábitos liercditarios , deprava 6 moraliza B 
su osteridad, lo inisino que 151 hu sido inoralizado ó depra- 
va o por sus antepasados.)) ( 1) 
Mantened presente y viva en el londo clel corazón la iin8- 
gen pura de  una madre 6 de una hemana,  y no faltareis á 
vuestros deberes para coii la n1~:jer. Tened ~ i i i  gran ideal, 
afiadir6 con Wagner, una coilce ciún elevada cle la vida en 
su conjunto y de la obra que ca S a cual debe desempeñar en 
ella; res mtad su preeinineilcia , su valor, su santidad ; en 
una pala b ra ,  sed honrados, eii ainor coiilo en todo lo dembs. 
Concluyo aquí. E l  asunto es vasto, conlo veis, escon- 
fío de haber acertado h inostrQroslo si uiera en sus ineainen- 
'5 i? tos principales. A la debilidad y po reza de mis fuerzas 
ha venido B sui~iarse una causa dolorosa y segura de hacaso: 
la muerte imsperada cle mi amantísiino padre 11ie sorprendió 
cuando me ocupaba cn orclenar los inateriales reunidos [para 
la redacción de este discurso ... Y todos los que saben lo 
que es 1s pérdida de un padre se ex licar8n y perdonaran 
to i~ié ,  sin correccióil y si11 or d en. Y que las notas acumulaclss l-ia an que ado casi tal coino las 
i I'iiedan , así y todo, constituir un tributo de amor y de 
respeto á la memoria de aclué.1 cuya ausencia es para sus 
hijos ii1&s penosa cada día! 
HE DICHO. 
